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INTRODUCCION. 


Invesripo con el caràcter de agente de la in- 
dustria fabril de la repüblica, con que me honré la 
junta general de los señores propietarios de fâbri- 
cas y en cuyo cargo se sirvié confirmarme el su- 
premo gobierno, es uno de mis mas esenciales de- 
beres, el de procurar los adelantos de este ramo, 
 naciente en el pañs, y que puede y debe constituir 
una de las principales fuentes de su riqueza y pros- 
peridad. 

Por mas que los intereses opuestos, interiores y 
esteriores, se hayan empeñado en combatir la indus- 
tria nacional, ya suponiéndola como incapaz de 808- 
tenerse, consolidarse y progresar; ya pretendiendo 
que México se ocupe esclusivamente de buscar me- 
tales en las entrañas de la tierra, para que de fue- 
ra le venga todo lo necesario à la vida, 4 la como- 
didad y 4 la decencia: el hecho es, que la industria 
se ha introducido entre nosotros: que en muy poco 
tiempo se ha estendido prodigiosamente: que no 
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solo se sostiene, sino que avanza: que se ha consti- 
tuido un ausiliar poderoso de la agricultura y del 
comercio: que sus intereses se han identificado con 
los de la nacion y de su erario: que da ocupacion y 
vida 4 un crecido nûmero de personas y familias; 
y que â pesar de su infancia, ya deja entrever un 
faturo muy Zisonjéro para la presente generacion Y 
mucho mas para las sucesivas. 

A la vista de este cuadro, que nada es ménos 
que ecsagerado, basta el sentido comun, siempre 
que lo acompañen la imparcialidad y el verdadero 
patriotismo, para penetrarse de la necesidad y éon- 
veniencia de fomientar esa misma industrià, ayu- 
-darla y darle :impulso por todos los medios  posi- 

Diese = | 
_ “Eesiste Ya ‘una maquinariä que se aumenta y 
perfeeciona diariamente: no faltan las primeras ma- 
terias; pero es de absoluta necesidad, que alcancen, 
y aûn que escedan al consumo de las fâbricas, .asi 
para que éstas no tengan jamäs que suspender sus 
labores, eomo para la mayor baratura en los pre- 
clos. | | 

Bajo este aspecto, nada interesa tanto como el 
 incremento del cultivo del'algodon: que éste se es- 
tieuda y propague: que para él y por él, se apro- 
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vechen los miuchos terrenos aptos en que abunda la 
repüblica: que se procure, ademas, acercarlo 4 los 
puntos en donde hay fäbricas establecidas: que se 
ocupen de ese âtil y provechoso trabajo, tantos bra- 
-Z08 que no lo encuentran en otros ramos; y que se 
facilite la siembra por la mayor sencillez de las ope- 
raciones: ï 
Con este objeto se han tomado ya las medidas 
convenientes, para traer semillas de las varias cla- 
ses de aloodon que se cosechan en diferentes pun- 
tos de la América. Por las combinacionés y es- 
fuerzos de algunos propietarios de fäbricas, se han 
traido de los Estados- Unidos, no solo semillas, sino 
tambien un intelisente que enseñe y dirijà prâcti- 
camente el cultivo del fruto, para Simplificarlo Y 
mejorarlo aqui cuanto posible sea; y con'estos ele- 
mentos se plantearän ÿensayarAn sementeras men- 
suales en un terreno ya elegido y muy à propôsi= 
to para el efecto, que ha franqueado generosa y 
gratuitamente el-señor general Mendoza, prefecto 
actual de Puebla, en una finca rûstica de su pro- 
piedad, curca de Mataworos; habiendo hecho igual 
oferta, respecto de otro terreno de su pertenencia, 
el Sr. D. Juan Mügica y Osorio. Y los propieta- 
rios que han tomado à su cargo tan patriôtica em- 
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presa, se proponen no perdonar medio alouno, 4 
fin de impulsar y generalizar la siembra pur todo 
el pais. 

Este proyecto es tanto mas realizable, cuanto 
que el algodon, lo mismo que el tabaco, se produ- 
ce y brota naturalmente en muchos puntos, aun- 
que sin las ventajas del cultivo. 

Si algunos ensayos que se han hecho, no han te- 
nido buen écsito, es porque 6 se han elesido terrenos 
poco à propôsito, 6 porque en la manera de hacer 
la siembra y el cultivo, se han descuidado otros 
esenciales requisitos; pero con buena eleccion de 
terrenos, con intelisencia, y sobre todo, con cons- 
tancia y con repeticion en los ensayos, los resulta- 
dos no dejarän de ser felices. De ello nos da una 
prueba clara, lo que ha pasado y pasa en Téxas, en 
donde 4 fuerza de teson se ha dado 4 este articulo 
un impulso maravilloso. 

La siembra del alsodon se puede muy bien com- 
binar con la del mafz, como 8e practica en alounas 
partes: esto ahorra no pocos desembolsos, y ofrece 
la utilidad de que euando se pierda en la una siem- 
bra, se gane en la otra, y salgan compensados el 
trabajo y capital invertido. | 

Cuäl serâ nuestra situacion, cuando tengamos 
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esa primera materia tan abundante y tan barata, 
como lo serâ, sembrada y cosechada en toda la re-- 
pébliea? ;Cuando ella baste al surtido de las fabri- 
cas? ;Cuando estas puedan abastecer suficientemen- 
te al pueblo, y à precios que hagan imposible toda 
competencia estraña? ;Cuando las considerables su- 
mas, calculadas en mas de un millan de pesos, que 
se estraen anualmente para los Estados-Unidos, 
con destino 4 las compras de alsodon, se queden 
y circulen entre los cultivadores nacionales Oh! 
Cuäânta gente hallarà ocupacion lucrativa! ;Cuânto 
estimulo para el trabajo y para evitar los males del 
ocio y de la indolencia! Cuânto alivio para la mi- 
serial! Qué ausilio tan eficaz para la moralidad Y 
para el alejamiento de los vicios inherentes 4 la in- 
digencia! jQué de resultados provechosos para la 
nacion! | 
Con el deseo de estimular 4 los agricultores y de 
hacer subir su nämero, hasta el alto punto à que 
pueda Ilewar, con proporcion 4 la multitud de ter- 
renos tiles para dicha siembra, ho creido muy 
conveniente el facilitar los conocimientos teéricos 
y prâcticos del cultivo de que se trata, porque una 
instruccion natural ÿ sencilla sobre la materia, de- 
mostraré, aun à los mas perezosos 6 incrédulos, la 
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facilidad que encontrarän en la siembra, en él cui- | 
dado y cosecha del fruto, los muchos usos à que se 
puede aplicar éste ya cosechado, y los beneficios 
y lucros que sacarän de tan honesta y provechosa 
ocupacion.. | 

Tal es el objeto que me propongo en la publica- 
cion del articulo “Alwodonal,” sacado del “Curso 


de agricultura” por los miembros de la seccion de 


- agricultura, del instituto de Francia, en su Diccio- 


nario tambien de agricultura, y que esacta y fel- 
mente traducido 4 nuestro idioma, ofrezco al pû- 
blico, al que juzgo hacer con ello un buen servicio} 
animado de las mejores intenciones y de los nas: 
vehementes deséos porla prosperidad:del pas. 
Este articulo:enseña elmejor método de culti- 
var el aloodon; y patentizando las inmensas venta- 
jas que debe producir el giro de tan precioso ramo, 
destruye los errores y préocupaciones que la igno- 
rancia y la malicia han procurado sembrar y di- 
fundir, contra todo lo que se relaciona con la in- 
dustria manufacturera. 
10jàl4 que la presente publicacion eorresponda â 
las miras que para ella me han guiado! 
. México, Noviembre de 1853, 


A EOTTA Marne} del. Ph ix. 
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CURSO DE AGRICULTURA, 
POR LOS MIEMBROS DE LA SHOGRÈRS DE AGRICUL= 


TURA DEL INSTITUTO DE FRANCIA. —ARTICULO 
UALGODONAL.? j 


AxGODONAL, Gossypium, Lin. pénero de plantas 
de la monadelphia, polyandria, en la familia de 
las malvaceas, cuyas especies son poco numerosas, 
pero que por el cultivo han producido un oran ni 


mero de varicdades, que no siempre es facil dis- 
tinyuir entre sf. 


Los caracteres del género | son los Hétntes 

Un câliz doble, el esterior grande y con tres es- 
cotaduras profundas y desisualmente dentadas, el 
interior pequeno y éanotaie: una corolu de cinco 
pétalos, estambres numerosos, cuyos filamentos 
reunidos por la base y separados por arriba, Ilevan 
unas antheras reniformes; un estilo tanto 6 mas 
largo que los estambres, corenado por tres 6 euatro 
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_estigmas gruesos; una câpsula mas 6 ménos volu- 
“miuosa, esférica ü ovalada, algunas veces puntia- 
guda, de tres 6 cuatro vàlvulas, con otras tantas ca- 
vidades llenas de semillas de un color verdoso 6 ne- 
negruzco, lisas 6 vellosas, adherentes entre si 6 se- 
paradas y rodeadas de una peluza blanca, amari- 
Ilenta 6 rojiza, mas 6 ménos larga, fina y sedosa, 
conocida con el nombre de algodon. Cuando esta 
pelusa estä madura, hace abrir las vàlvulas, y des- 
borda enténces todo el rededor de la câpsula que 
la contenia. 

Las flores del algodonal son amarillentas 6 pur- 
püreas; nacen en las acsilas de las hojas y en la es- 
tremidad de los ramos. Las hojas estân dispues- 
tas alternativamente, y de ordinario divididas en 
muchos l6bulos; en algunas especies el nervio prin- 
cipal de su superficie inferior est provisto de glân- 
dulas. 

La rafz del algodonal es naturalmente pivotan- 
te, y tiene rafces laterales; cuando penetra en lfnea 
recta en la tierra, el tronco toma la figura de un 
ârbol. Cuando encuentra piedras 6 una tierra de- 
masiado dura, en veZ de penetrar perpendicular- 
mente, crece en sentido horizontal y produce en- 
tônces muchas raicecillas. En este ültimo caso el 
tronco llega à la altura de un arbusto. 


DEL ALGODON. 8 


H1STORIA NATURAL DEL ALGODONAL.——-ESPECIES Y 
VARIEDADES. 


Pocos conocimientos precisos se tienen sobre las 
especies botänicas de algrodonales cultivadas actual- 
mente en los dos continentes, sobre todo respecto 
de aquellas cuyo cultivo hace uno de los principa- 
les ramos de comercio en las colonias occidentales 
de los europeos. El pañs natal de cada especie es 
tambien poco conocido. : En general este ärbol 6 
arbolillo erece naturalmente en los paises câlidos; 
sin embargo, se ha logrado aclimatarlo poco 4 po- 
co en latitudes cuya temperatura, aunque bastan- 
te caliente, no es igual 4 la de la zona térrida. Se- 
ria dificil decir con precision qué especie de alg'o- 
donal cultivaban los antiguos. Parece que cultiva- 
ban principalmente dos especies; de las euales, la 
una, mas alta y formando un arbolillo, era parti- 
cular al Egipto, y la otra mas baja 6 herbacea era 
conocida en la Asia Menor, la Persia y otras pro- 
vincias del Levante. Esta fué probablemente la 
que introdujeron los griewos en Italia, donde des- 
de entônces se ha cultivado con buen écsito. La 
América posefa antes de su descubrimiento por los 


europeos, muchas especies de algodon; despues se 
ha enriquecido con otras muchas, originarias del 
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Asia 6 de Africa, que han sido sucesivamente tras- 
portadas à aquel pafs y que se han desarrollado 
muy bien. En el dia se cultiva en esta cuarta par- 
te del mundo el mayor nûmero de variedades. 

Segun los botänicos, las verdaderas especies co- 
nocidas hasta hoy, son poco numerosas. M. de 
Lamarck no cuenta mas que ocho.  Estas especies 
muchas veces son confundidas con sus variedades 
por los cultivadores, y aun por los mismos botänie 
cos; porque los caractéres por los cuales se han que- 
rido distinguir entre sf no son bastante determina- 
dos ni constantes. | 

Esto es lo que ha observado particularmente M. 
de Robr, naturalista y agricultor distinguido, que 
ha residido veinte anos consecutivos en América, 
y que despues de haber recorrido por 6rden del 
‘gobierno dinamarqués, todas las islas y posesio- 
nes de tierra firme de este pafs, donde se ocupan 
‘del algodon, ha cultivado en su propia finca (en 
Saint-Croix) todos los algodonales cuya semilla 
puilo procurarse. 

Los caracteres distintivos de los algodones, dice 
‘M. de Robr, en su Tratado del cultivo del alodon, 
se han establecido atendiendo 4 la figura de las ho- 
jas, à les gländulas observadas en su superficie in- 
ferior y à las estipulas; mas la esperiencia ha pro- 
bado que estas partes estän sujetas à variar, NO 
solo en la misma especie, sino tambien en el mis- 
mo individuo. 
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Los caracteres tomados de las semillas ‘son, Sse- 
gun dicho autor, los mäs constantes de esta planta, 
y al mismo tiempo los masfdciles de apreciar. Los 
propone, por.esta razon, como los nicos que de- 
ben fijar la atencion, no solo de los botänicos, sino 
tambien de los labradores y comerciantes.: Segun 
este método, anade, los/labradores se encontrarân 
ménos embarazados-en la eleccion de ‘las especies 
que quieran cultivar, y que convensan de prefé- 
rencia al terreno y â-la esposicion de su plantfo, y 
los comerciantes estaràn-siempre seguros de recibir 
la especie de alsodon que piden, mandando la se- 
milla à las colonias,.cosa tanto mas fâcil, euanto 
que los algodones del .comercio, por bien limpios 
que parezcan, tienen siempre aleunas.. Se podria 
creer tal vez, que los comerciantes harian mucho 
mejor enviando al labrador una muestra del alg:o- 
don que quieren tener; pero esta precaucion no se- 
ria sufciente. Hay, muchas especies de alxodon 
que se asemejan bastante à à primera vista, y cuyas 
diferencias no se pueden conocer ni por la vista, ni 
por el tacto, y que sin embargo se distinguen facil- 
mente cuando se hilan. (*) 

Importa al labrador, por otras consideraciones, 





(*)_ Soy de opinion que todas las especies de algodon culti- 
vadas provienen de la misma cepa, como las uvas, las manza- 
nas, &c. Por consiguiente, considero lo que aquf se Ilama es- 
pecie, como una variedad. (Nota de M..Bosc.) 
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el.conocer bien las diferentes especies que cultiva. 
Los algodonales varian mucho en su producto: hay 
algunos que producen todo el año, otros dan dos 
cosechas al año, y muchos no dan mas de una. 
Hay especies que producen ‘un alsodon de la me- 
jor calidad; pero la câpsula que lo contiene se des- 
prende muy pronto; y eue àntes de madurarse. En 
otros alwodonales, el algodon se ensucia y pierde 
su color blanco ântes de su madurez. La cantidad 
de alwodon que las diversas especies producen en 
cada cosecha, y su color, son cosas que interesan 
tambien al cultivador.  Muchos algodonales por 
la altura y desarrollo de sus ramas prometen una 
cosecha bastante abundante, y muchas veces no 
producen mas que dos dracmas 6 media onza de 
aloodon al año, miéntras que otros de ménos apa- 
riencia producen hasta siete onzas de un algodon 
limpio. En cuanto 4 su color, se sabe que hay al- 
gunas especies de un blanco brillante como el de la 
nieve; otras de un blanco de leche 6 de un blanco 
sucis; otras por fin, tiran al rojo y aun al pardo, 
muchas de las cuales son de escelente calidad. Una 
de las principales cualidades de un buen algodon, 
es que se desprenda ficilmente de la semilla. El 
tiempo empleado en separar una libra de algodon 
de su semilla, fijaba regularmente su precio, ântes 
que se conocieran las mâquinas empleadas hoy dia 
para suplir los dedos. 
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Hay en la India una variedad de alsodonal eu- 
ya semilla se separa del algodon solo con frotarla en 
las manos y sacuditla despues con varas. Si el al- 
godon deesta variedad fuera larv'o, fino y abundan- 
te, seria muy 4 propôsito para introducirlo en las 
colonias de la América.  (*) 

- Estas consideraciones han detérminado 4 M. Ge | 
Robr 4 rechazar las descripciones 6 caracteres bo- 
tânicos adoptados hasta hoy, para. ateherse ünica- 
mente 4 los que presentan las semillas. Segun su 
método, ha observado y reccnocido veinte y nueve 
especies de alsodonal. En este nûmero hay once 
especies de semilla, âspera y negra; ocho la tienen 
lisa, con venas ÿ de un pardo oscuro; tres de semis 
Îla guarnecida de pelos raros; siete la tienen cu- 
bierta en gran parte 6 en su totalidad de pelusa 6 
de pelos muy juntos: tres de estas especies tiènen ya- 
riedades. Por lo mismo M. de Robr ha establecido 
cuatro elases principales tomando por base de esta 
_clasificacion las partes esteriores de la semilla, com- 
binadas con los diversos, modos de su Fr 
Las partes de la semilla son la punta 6 la parte su- 
perior, la base 6 la parte redondeada opuesta 4 la 
punta; la sutura que es la arista saliente, la cual. 
se estiende desde la punta hasta la base, y.el gan- 


(*) Tambien en el Perü se cultiva una espocie semcjanto. 


(N, del T.) 
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cho, que es la estremidad,de esta sutura terminada 
en punta elevada. Il lado de la semilla donde se 
encuentra Ja sutura es la cara anterior; el lado 
opuesto la cara posterior.  La’superficie es 6 com- 
pletamente negra, 6 trigueñ, lisa 6 âspera, tersa 
6 veteada, limpia 6 cubierta de pelusa 6 de pelos. 
Llama pelusa. 4 una especie de cabellera espesa, 
muy corta y .crespa, de un grueso icual en toda su 
longitud, de un color de .orin, y que no pierde su 
crispatura torciéndola entre los dedos. Da asf mis- 
mo el nombre de fieltro al vello que rodea ordina- 
riamente la semilla, y que estâ mas 6 ménos cubier- 
to de pelos, mas 6 méaos tupido 6 ralo, y finalmen- 
te, el de pelos 4 las fibrillas mas delgadas hâcia la 
punta y gruesas en la base, que comprimiéndolas 
con los dedos recobran su figura primitiva. 

Las partes que acabamos de describir son, en el 
concepto de M. de Robhr, caracteres esenciales de 
la semilla del alsodonal, porque subsisten despues 
de haber quitado el algodon, y porque no se pue- 
den separar estas partes con un cuchillo sin quitar 
also ai mismo tiempo de la superficie de la misma 
semilla. La cantidad, fiwura, posicion y propor, 
cion de estas partes en su estado natural, son in- 
variables. 

M. de Lasteyrie, en su Tratado del aloodonal y 
su cultivo, manifesta alounas dudas sobre la per- 
manencia de estos caracteres. “Hemos procura- 
“lo, dice, reconocer diversas especies de algodonal, 
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“segun los caracteres adaptados por M. de Rohr, 
“y confesamos que en vano hemos querido aplicar- 
“los à un gran nûmero de semillas de este ârbol, 
‘que poseemos en nuestra coleccion econémica. Es- 
“to es lo que nos hace creer que su método de cla- 
““kificacion es insuficiente, 6 alménos qué los ca- 
“racteres que ha adoptado no son bastante  sensi- 
“bles, distintos y constantes, de manera que ofrez- 
“can un medio de reconocimiento al alcance de los 
“cultivadores.” 
- Esta diferencia de opinion sobre la misma mate- 
ria, entre dos sâbios tan distinguidos, no parecerà es- 
traña 4 los que se han acupado de la bistorix na- 
tural. Las observaciones de M. de Robr y M, de 
Lasteyrie, las han hecho sin duda uno y otro con 
sagracidad y precision, mas la naturaleza, que es in- 
finitamente variada en sus produceiones, se burla 
muchas veces de nuestras observaciones y de nues- 
tros métodos. Por otra parte M. de Lastey- 
rie dice, que no habiendo podido observar las 
semillas de algodonal, mas que sobre veinte y 
tantos individuos de diversas especies que le han 
venido de Europa, Asia y Africa, no se cree 
suficientemente autorizado para rechazar la clasifi- 
cacion adoptada por un naturalista que ha multi- 
plicado sus observaciones sobre un nûmero muy 
considerable de’individuos. (*) 





(*) Como las variedades observadas por M. de Lasteyrie 
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-Seria quizà mas sencillo, al ménos para los cul- 
tivadores, no admitir mas que dos especies; 4 sa- 
ber, el aloodonal vivéz que unas veces es arbusto 6 
arbolillo, yotras àrbol; y el algodonal kerbaceo que 
nace, crece, y muere.entre dos inviernos: por mas 
cuidado que,se tenga y eualquiera que sea el pañs, 
todavfaes dudoso que-ecsista esta ültima especie, 
tal 4 lo ménos como acabo de anunciarla. Quiz 
el elima.es el que haciendo degenerar el aloodoual 
© modificando su naturaleza, ha hecho herbaceo y 
 anualeel que lamamos asf. M. de Rohr no ha encon- 
trado esta especie en ninguna de las partes de la 
América que ha visitado; todas sus investig'acio nes 
respecto de esto y su empeño en procurarse las semi- 
Ilas han sido inûtiles. M. de Lasteyrie sospecha que 
la misma especie cuyo tallo, dice, és lenoso, como 
lo ha observado en Malta, en Sicilia, y en las islas 
de Lipari, podria en-alounas circeunstancias durar 
mas de un año y aun vivir muchos en un clima que 
le fuese mas favorable. (*) 

Como quieraque sea, he aquf los nombres y ca- 





. venian de Europa, Asia y Africa, no es estraño que no haya 
estado de acuerdo con M. de Rohr, que no ha ecsaminado mas 
que algodones de América. Eran variedades diferentes, que 
habria’sido posible sin embargo, someter al método del säbio 5e 
namarqués. (Nota de M. Bosc.) 

(*) _Asf sucede en cfecto; el algodon es lerbaceo anual, e. 
. los pañses frios; se hace vivaz entre los trépicos. (Nota ci à 


Bosc.) 
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racteres de las especies vivaces que M. de Robr 
cree mas ventajosas para los labradores, entre’ to- 
das las que ha conocido y cultivado. Son las si- 
gulentes: | 

1.° El algodoral anual (Year-Round), lla- 
mado asf porque produce todo el año: Su semilla 
presenta un pequeño hacecillo de pelusa al rededor 
de su punta y debajo del gancho. Hay dos varie- 
dades de câpsulas, pequeñas y grandes. Se culti- 
va mucho la primera en la Jamaica y en Santo Do- 
mingo. Se eleva à seis piés, y ecsige para su des- 
arrollo un térreno seco y arenoso. Su cosecha 
muy prolonsada la distingue de todas las otras. 
Como el algodon abandona fâcilmente su câpsula 
si no se quiere perderlo, es preciso recuger cada 
ocho dias el que estä maduro; de otra manera cae 
por efecto de la Iluvia 6 del viento, se ensucia y su- 
fre un principio de putrefaerion. Este: alwodonal 
da siete onzas de algodon limpio, cuya hebra es 
larg'a, blanca y fina. La variedad de câpsulas oran- 
des no se ha sometido todavia 4 un gran nûmero 
de observaciones; es tan productiva como la otra, 
y su algodon es mas fino. 

2. El alg'odonal llamado (Sore— Rouge). Su 
semilla es de punta pequeña, estâ rodenda de mu- 
cha pelusa muy junta y crespa, la cual desborda Îa 
punta ÿ desciende 4 lo largo de la sutura hasta 
abajo, donde se encuentra mezcluda con algunos 
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pelos. Este algodonal merece ser preferido al an- 
terior, bien que sea esta una de las mejores especies. 

Mas el Sorel da muchas cosechas al año y mucho 

algodon en cada una: eada cosecha se hace en po- 
cos dias, su al»odon resiste 4 los vientos y 4 la Uu- 

via; no cae tan fâcilmente del ârbol y aventaja en 
lo blanco y en lo fino al Year-Round. El Sorel 
no siendo descopado, adquiere una altura de cuatro 

6 cinco piés y un ancho casi igual, miéntras que 
el otro ecsige 4 lo ménos un espacio de seis piés. 
Por ültimo, el producto ordinario del Sorel es de 

siete onzas y media. 

3.°. El algodonal de la Guyana. Las semi- 

Ilas contenidas en cada celdilla de la câpsula, ad- 
hieren entre sf, formando una pirämide larga, muy 
estrecha. Este alsodonal ocupa un espacio de 

diez à doce piés cuando el terreno le es favorable. 

Se desarrolla bien en un terreno hûmedo, y da dos : 
cosechas al año; pero muchas veces duran poco, por- 
que las Iluvias que caen dos veces al año, hacen 
caer las câpsulas medio maduras y aun verdes to- 
davia.  Produce comunmente doce onzas de algo- 
don limpio. Æste alsodon,es muy estimado en 
Europa por su blancura, su fuerza y lo largo de 
su hebra. . En el comercio se conoce con los nom- 
bres de aleodon de Cayena, de Susinam, de Deme- 
rara, de Berbisa y de Essequibo. 

En estas colonias y toda la Guyana no se culti- 

va mas que esta especie. | 
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4,© Elalgodonal del Brasil. Las semillas 
estân fuertemente adberidas entre sf como en la 
especie anterior;.pero ,en.vez de formar: una pirâ- 
mide larga, muy estrecha, la forman corta y an- 
cha. Ademas, estân ordinariamente reunidas en 
nùmero de siete y de nueve 4 lo mas, miéntras 
que en el alwodonal de la Guyana hay por lo co- 
mun nueve, y hasta once reunidas. , M. de Rohr, 
que ha ecsaminado un gran nûmero de estas, nun- 
ca ha encontrado entre ellas las semillus del algo- 
donal del Brasil, que por el cultivo conservan siem- 
pre sus caracteres. . Por esta razon mira esta ülti- 
ma Como una especie particular. Su algodon es 
bastante fino y muy solicitado en el comercio y 
por los fabricantes, sobre todo el de Marañon y el 
Fernambuc, por eso su esportacion es muy consi- 
derable. Segun M. de Lasteyrie, se han transpor- 
tado en 1806, para el puerto de Lisboa 95.454 ter- 
cios. El alo: sit del Brasil se cultiva ünicamente 
en este pafs; todavia no ha sido.introducido en la 
Guyana y las grandes Antillas. In 1787 fué im- 
portado à Saint-Oroix, en donde M. de Robr lo 
ha cultivado. 

Las cuatro especies ya descritas tienen la semi- 
Ila âspera y negra. nr 

5.° El algodonal de la India. La punta de 
la semilla 8e distingue por aleunas fibras de pelu- 
sa de que est provista la cura posterior, la sutura 
desborda la punta, el gaucho escusi imperceptible. 
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M. de Rohr ha dado 4 este algodonal el noïnbre 
que Îleva, por haberlovisto por primera vez en ca- 
sa de un indio, entre Santa Marta y Cartagena. 
Este ârbol ofrece ‘una irreguluridad notable en la 
convecsidad de sus hojas. 
Abandonado 4 sf mismo ecsige, en razon del 
desarrollo de sus ramas laterales, un espacio de 
diez piés, su altura es de ocho. : Da dos cosechas 
al'año y cosa de ocho onzas de un algodon muy 
hermoso, muy blanco, y que sobresale en lo fino al 
de todas las otras especies. . Este algodon se con- 
Pre mucho tiempo en el ârbol, no est suje= 
to à ensuciarse, y se lim] pia potente porque no 
adhiere 4 la semilla. 
6.° El alwodonal blanco de Siam. La semi 
Ila es corta, de base casi esférica; la pelusa al rede- 
dor de la punta es muy larg'a y estä muy junta; se 
estiende un poco hàcia la base; el g'ancho apénas 
es sensible. ste algodon se cultiva en la Marti- 
nica y en Santo DM AE bajo el mismo nombre. 
Produce anualmente seis ouzas de algodon limpio, 
que es de un hermoso blanco, y sin ninguna he- 
bra de color. 
Estas dos especies (4 y 5) pertenecen à la divi- 
sion que tienen las A de pardo oscuro, de 
superficie lisa y veteada. 
- Si el lector quisiere conocer las otras vente y 
tres especies de que M. de Rohr ha hecho mencion 
en su obre, encontrarä sus nombres en el articulo 
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Algodonal del nuevo Diccionario de Historia natu- 
ral, en el cual he dado su descripcion segun este 
naturalista. En un Diccionario de agricultura, bas- 
ta conocer las especies mas'ütiles. 

Asf es que añadiré 4 las seis que acabo: de dés- 
cribir las siguientes de que M. de Rohr noha ha- 
blado. 

7.° El algodonal llamado herbaceo 6 anual de- 
be presentarse en primer lugar, porque es el mas 
seneralmente conocido y el que se puede cultivar 

_con mejor écsito en todos los climas que no pasen 


de los 44 grados. . Crece en Chipre, en la isla de Ve: 


Candia, en la Siria y en las Indias. Se cultiva en 
estos paises, en Malta, en Sicilia-y en China. En 
Europa es anual; mas en alsunas partes de la 
Africa es, segun dicen,. vivaz y forma un arbolillo. 
Este algodoual se eleva 4 là altura de un pié y me- 
dio à dos piés. Su tallo es duro, como leñoso y 
velloso en su parte superior; se divide en ramas 
cortas guarnecidas de hojas de cinco 16bulos, re- 
dondeados hâcia*el medio y puntiagudos en su es- 
tremidad.. Æstas hojas tienen sobre el dorso una 
gländula de color verdoso poco notable; son sua- 
ves al tacto y estàn sostenidos por pediceulos bas- 
tante largos, abajo de las cuales se encuentran dos 
estipulas, de ordinario Janceoladas y un poco.ar- 
queadas. Los pedänculos nacen en las axilas de las 
hojas, y cada uno de.ellos Ileva una flor amarillen- 
ta, cuyo câliz esterior es ‘perfectamenté dentado. 
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8.? . Elalsodonal de la isla de Borbon. Ts 
una especie préciosa, que desde hace alsunos años, 
ha sido transportadu de:esta isla 4 las Lucayas de 
América. M. de Lasteyrie dà acerca de este aloodo- - 
pal las reseñas siguientes, tonadas de un escrito 
corto impresé en Bahama, una de las Lucayas, 
por la Sociedad de Agricultura que allf esta esta- 
blecida. “Las especies, dice, mas generalmente 
conocidas en las islas de Bahama, äntes que se 
bubiese iutroducido en la de Borbon, se -designa. 
ban con los nombres de Anguila, de algodonal de 
Georgia; producian anualmente una œran cantidad 
de flores y de câpsulas sujetas 4 deteriorarse, por 
el rocio y las otras intemperies de las ‘estaciones:; 
de suerte que los cuatro quintos de las flores y câp- 
sulas cafan ordinariamente dela planta sin Ileg'ar 
à madurar.  Estos accidentes ocasionaban 4 los 
cultivadores la pérdida de cuatro cosechas sobre 
cinco.. Jl alsgonal de Borbon no téme, por el con- 
trario, ni los vientos, n1 la Iluvia, ni el frio; su fru- 
to nunca se desprende de las ramas; permanece ad- 
herido.hasta su perfeeta madurez, cualquiera que 
sea la variacion de la atmôsfera; crece râpidamen- 
te y fructifica mas prouto que los algodonales de 
que se acaba de hablar, lo que es una grande ven- 
taja, sobre todo en los pañses en donde se hacen 
dos cosechas al año. Todos sus frutos se madu- 
ran casi en la misma época, por lo cual es necesa- 
rio apresurarse & recogerlos. Por otra parte, es 
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de todas las especies conocidas en la isla de Ba- 
hama aquella cuyo alsodon cae mas pronto. Sus 
filamentos son muy’finos, y su producto es doble 
en cantidad, aunque sus câpsulas sean sumamente 
pequeñas. Se eleva poco y no presenta 4 la vista 
una vesetacion tan brillante como las otras. Cuan- 
do sus cépsulas comienzan à crecer, se inclinan hä- 
cialatierra. Susramas son horizontales, lo que 
le da la apariencia de la vina. Los terrenos, el 
clima, la esposicion y el gènero de cultivo que con- 
vienen 4 las otras especies, le son igualmente favo- 
rables; sin embargo, prefiere las orillas del mar. 
9.© El algodonal de Georgia de semillas ne- 
gras. Es anual, 6 ecsige 4 lo ménos que se siem- 
bre de nuevo cada año. Fa sido introduceido en los 
Estados-Unidos en 1786. Su semilla ha sido lleva- 
da de Fernambuc y sémbrada primero en la Geor- 
gia, de donde le viene su nombre. Se cultiva tam- 
bien en 108 alrededores del rio Cumberland, en los 
Estados de Tennessee y en algunos puntos de la 
Luisiana; es decir, que su cultivo se estiende del 
Mediodia hasta el grado 86 de latitud. Su algo- 
don conocido en el comercio con el nombre de Geor- 
gia, se vende en Inglaterra 4 un precio doble del 
de las mejores especies de semillas verdes; aunqué 
se paga por libra un chelin mas que por el mejor 
de Borbon. Da por acre (418,560 piés cuadrados) 
ä las orillas del mar, en uu terreno flojo y fértil, 
de 200 4 250 libras de algodon limpio. Seria di- 
6} 
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ficil asegurar si este alsodonal es 6 no dela mis- 
ma especie que el del Brasil, aunque haya venido, 
segun dicen, en un principio de este pafs. 

10.° El algodon de matorral (Bush-Cotton) 
6 algodonal arbusto, de semillas verdes y peque- 
ñas. Se cultiva en la América Septentrional. Es 
una especie 6 una variedad muy notable, porque de 
todos los algodones conocidos y fâciles de procu- 
rarse, es el que se desarrolla mejor hâcia el Norte. 
Sus frutos Ilesan 4 una madurez completa hasta el 
grado 40 de latitud en América, lo que supone una 
temperatura igual 4 la de los pañses de Europa si- 
tuados bajo la latitud de 44 4 46 grados. El cli- 
ma del Mediodia de la Francia convendria, pues, 
perfectamente 4 este algodonal. Pasa por ser anual 
y rara vez se eleva 4 mas de piè y medio. Su al- 
- godon adhiere fuertemente 4 la semilla, es de una 
calidad inferior y tiene filamentos muy cortos. 
Quizà con el tiempo y un cultivo cuidadoso se Ile- 
garâ À mejorar sus productos. Se cultiva tambien 
_en la América Septentrional, segun la relacion del 
mayor Butter, otras dos especies de semillas ver- 
des, de las cuales una se eleva 4 seis 6 siete piés, y 
se madura bajo el grado 29 hasta el 34. Da por 
acre (43,560 piés cuadrados) de 200 ä 400 libras 
de algodon limpio. La otra especie ecsige un pais 
cälido, y produce un algodon de bella calidad. 

11.° El aloodonal de Santorin. Es el nombre 
de una isla del Archipiéligo, situada al 39° 10 
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de latitud. ÆEsta especie que M. Olivier nos ha he- 
cho conocer es fructescente, vive muchos años y 80- 
porta las heladas del invierno, con tal que se pon- 
ga cuidado de eortar su tallo al nivel del suelo ä la 
entrada de esta estacion. Podria cultiyarse con 
buen écsito en nuestros Departamentos meridiona- 
les, de la misma manera que se cultivan los alca- 
parros. AS 
12.° El algodonal de Yoica, de tallo semi- 
fructescente. | 
No se ha hablado de la especie 6 de las varieda- 
des que dan un algodon de color de Mahon, porque 
son poco productivas. (*) \ 

Los algodonales erecen en todas las longitudes 
y bajo todos los paralelos al Ecuador, que no se es- 
tienden mas allä del grado 43 6 44 delatitud Nor- 
te 6 Sur. En los diversos pañses en donde se cul- 
tiva, se siguen diferentes métodos, ordinariamente 
apropiados al clima; pero que todos se refieren 4 un 
corto nûmero de principios. Estos son los que voy 
â procurar desarrollar; ellos bastarân para dirigir 
à los que quieran cultivar esta preciosa planta. 


(#) _ Hay en la China una variedad de algodonal, de algo- 
don amarillo, que no se ha introducido todavia en ningura de 
las colonias europeas, aunque pueda ser tan interesante para el 


comercio como la Iamada mankin, que viene del mismo pais. 
(Nota de M. Bosc.) 
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L F 
PrincrPros Y METODOS DEL CULTIVO DEL ALGODON. 
APLICABLES CON ALGUNAS MODIFICACIONES, À TO— 
DAS LAS ESPECIES Y A TODOS LOS LUGARES. 


He dicho qué pañses y qué climas convienen al 
algodonal; he hecho conocer sus principales especies 
6 variedades, con las ventajas é inconvenientes que 
cada una de ellas presenta. La eleceion de la que 
conviene cultivar de preferencia, depende del lugar 
que se habita, de la esposicion de este lug'ar, de la 
distancia à que està de los rios 6 del mar; esta elec- 
cion depende tambien de la naturaleza del terreno, 
en que 8e quiere sembrar la planta, y de los medios 
que se tienen de fertilizarla por medio de rieg'os ar- 
tificiales, 6 por abonos. Zn una palabra, todas 
las circunstancias locales reunidas, son las que de- 
ben determinar al colono; debe sobre todo guiarse 
por la observacion y la esperiencia. 1 habita un 
pafs en donde el cultivo del algodon sea ya anti- 
guo, se atendrâ simplemente 4 la especie que se 
cultive en él con mejor écsito, toniendo cuidado de 
cambiar de cuando en cuando sus semillas con las 
de sus vecinos. Mas si se quiere establecer este cul- 
tivo en un pas donde todavfa no ha sido conocido, 
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-harâ enténces alounos ensayos de diferentes espe- 
cies, y los resultados que obtenga le haräu conocer 
euâl sea mas ventajoso cultivar. 


ÉLECCION, PREPARACION Y DISPOSICION DEL TERRE-— 
No.—ABonos. 


Todos los terrenos pueden convenir al cultivo 
del alsodon, escepto los que carecen de aire, 6 que 
estâän demasiado elevados, hûmedos 6 frios. En 
Malta crece en un suelo ârido y arenoso; en Egip- 
to y en la Arabia Pétrea, se siembra en terrenos 
de arena, sometidos al rieg'o. La inmediacion del 
mar es en lo general, favorable 4 su desarrollo; 
los vientos que reinan habitualmente sobre las cos- 
tas, estân cargados de particulas salinas que favo- 
recen singularmente su veg'etacion.: Las cosechas 
de los algodonales plantados en el interior de la 
Guyana son ménosabundantes que los de los plan- 
tios cerca del mar.  (*) 


—— 7 


(*).. Si estas cosechas son, ménos abundantes, es porque el 
suelo-bastante fértil de estas haciendas hace que la planta se 
vaya en vicio, y lo que se necesita principalmente es que pro- 
duzca flores.  Esto es lo que he observado en la Carolina, en 
las haciendas recien desmontadas. (Nota de M. de Bosc.) 


/ 
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Sin embargo, se eultiva este ârbol con buen éc- 
sito en el interior de la China, de la Persia y de 
los Estados-Unidos de América. 

El algodonal no puede crecer, como la viña, en 
las rocas y entre las piedras. Las raices no pue- 
den vencer estos obstäculos; se contornean y no ad- 
quieren el desarrollo que necesitan. La rafz prin- 
cipal, en vez de penetrar con fuerza, se cubre de 
filamentos; el ârbol produce ménos frutos y vive 
ménos tiempo. 

Como se desarrolla perfectamente es en una tier- 
ra arenosa, ligera, muy suelta, mas bien seea que 
hümeda, y cuyas partes teng'an entre sf un cierto 
grado de adherencia: esta tierra es l: que le con- 
viene. Un suelo demasiada rico y barroso la hace. 
crecer con vigor; pero dâ entonces mas madera que 
fruto. Si el terreno està bastante hûmedo sus rai- 
ces no tardan en podrirse y en ser picadas de los 
gusanos. Las tierras volcanicas son, sin dispu- 
ta, las mas favorables 4 la vegetacion y produc- 
cion del algodon.. En las que estàn compuestas 
de una arena fina mezclada con una suficiente can- 
tidad de tierra arcillosa 6 calcarea, y una cierta 
poreion de detritus vegetales, produce aloodon 
de mejor calidad en mayor cantidad y que Ilega 
mas facil y prontamente â una madurez completa. 
En fin, el algodon puede cultivarse con buen écsi- 


to eu los terrenos medianamente buenos, y en los 
que serâ muchas veces dificil obtener otras cose- 
chas 


N 
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Como su principal rafz penetra à una profundi- 
dad bastante grande, y sus raîces laterales tienden 
â estenderse con libertad, se necesita para este ar- 
busto una tierra floja y muy menuda, que por con- 
sicuiente, haya sido preparada por labores anterio- 
res, ya con el arado, ya con el azadon, segun la 
naturaleza y estension del terreno 6 las proporcio- 
nes del cultivador. Las labores con el azadon son 
preferibles; pero en una grande esplotacion, costa- 
rân demasiado. Cuando el terreno destinado al 
plantfo del als’odon, ha estado por mucho'tiempo bal 
dfio y se encuentra Ileno de yerbas 6 de malezas, es 
necesario repetir las labores hasta que quede com- 
pletamente limpio; esto es lo que se hace en algunos 
lugares en España. Se comienza por hacer uso 
del arado, y despues con el azadon se hacen ‘dos 6 
tres labores profundas. De esta manera se despo- 
. ja enteramente el terreno de las raïices y plantas 
paräsitas, se afloja la profundidad conveniente, y se 
consiguen buenas cosechas que indemnizan los pri- 
meros gastos. En las tierras cultivadas bastan tres 
Jlabores con el arado: una al fin del Otoño, la se- 
gunda al principio de la Primavera, y la tereera in- 
mediatamente ântes de sembrar. Las das prime- 
-ras abren el seno de la tierra 4 la accion del aire 
ÿ del sol, y 4 las influencias atmosférieas, y la @lti- 
ma la dispone à recibir la semilla, Los chinos si- 
guen este método; aun tienen el cuidado de rastri- 


Dar la tierra en cada labor, y MA abonan ântes de la 
ültima. 
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En las Antillas, en vez de labrar enteramente el 
terreno consagrado al alsodon, se hacen anchas fo- 
sas con intervalos convenientes, como por ejemplo 
à la distancia de cuatro piés sobre cinco, 6 de cinco 
- sobre seis, cuidando que los ärboles estén ménos 
distantes unos de otros en las hileras que pre- 
sentan el flanco 4 los vientos , que en las que tienen 
una direccion contraria; esta Font hace que 
la circulacion del aire sea mas ional. Las fosas 
deben tener diez y ocho pulgadas.de profundidad y 
un poco mas de un pié de ancho. Se debe evitar 
darles la forma de embudo; porque enténces las 
rafces que buscan la tierra floja se dirigirian todas 
hâcia el centro, y se entrelazarian de tal. maner: 
que al-arrancar las plantas superïluas se HS 
rian las que deben permanecer. 


El alsodonal puede mas fâcilmente dispensarse! 
de AboHo que otras muchas plantas; sin embarso, es 
necesario que el terreno teng'a alsuno, si se quie- 
ren conseguir buenas cosechas, sobre todo euando 
el suelo es estéril. Aunque toda especie de abo- 
no puede emplearse con ventaja; se debe sin em- 
barg'o, preferir el que la naturaleza del terreno pa- 
rézca écsioir. Asf, pues, un terreno frio y arcillo- 
so ecsige estiércol cilido, como el de cearnero &e., 
y reciprocamente. En general el abono ligero; 
pulverulento y fàcil de esparcir, es mejor queel 
que hubiere sufrido una grande fermentacion. En 
la costa de Malabar, se conservan los escrementos 
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humanos en grandes fosas, en donde 8e echa are- 
na y tierra lisera. Con esta mezela se forman tor- 
tas que se dejan secar, que despues se quiebran, 
y euyo polvo se esparce en los campos de algodon. 
Se acostumbra tambien en esta costa inundar las 
tierras por aleunos meses, para mejorarlas por la 
ermanencia de las aguas; porque los depôsitos 
fang'osos formados por los rios y las avenidas con- 
vienen muy bien al algodonal. , Los chinos miran 
como un: buen abono para este eultivo los mismos 
fans'os de los canäles, zaujas y charcos; emplean 
tambien el bagazo que queda despues de haber.es- 
primido el aceite de las plantas oleaginosas y las 
cenizas de toda especie, sobre todo .las de lâs raf- 
ces, hojas y cortezas de los algrodonales del año an- 
terior. Se debe abonax el aleodonal en la época 
de la primera labor, 6 al ménos entre las dos ülti- 
mas; proporcionar la cantidad de abono que necesi- 
ta el terreno, é introducir el estiéreol 4 una pros 
fundidad tal, que las raices : del algodonal, aun las 
mas largas, puedan tener una nutricion abundante. 
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DE LA ELECCION DE LA SEMILLA-—EPOCA Y Mo— 
DO DE SEMBRARLA. 


La semilla del alzodon conserva la propiedad 
de germinar durante des 6 tres años, aunque una 
gran parte de las semillas del aloodon de Amé-: 
rica la pierden al cabo de algunos meses, y muchas 
aûn despues de algunos dias. Esta semilla, tenien- 
do una corteza muy dura, necesita humedecerse 
ântes de sembrarla: nace despues de tres, cuatro, 
cinco 6 siete dias, seœun la especie. Una ligera 
Huvia apresura su g'erminacion; pero una Iluvia que 
dure mucho la destruye muy pronto. Si cuando 
ha Ilovido, no nace al cabo de siete dias, se puede 
asewurar que se ha podrido. Sin Iluvia puede con- 
servarse enterrada muchos meses. Sus partes acei- 
tosas, su corteza resistente, y una 6 mas puloadas 
de tierra, la g'arantizan suficientemente contra la 
impresion del calor. 


No todas las semillas de una misma planta son 
igualmente buenas; se deben desechar las que pro- 
vienen de câpsula, que han sido recogidas medio 
abiertas, 6 que se han hecho secar al sol 6 en el 
horno. Con frecuencia se encuentran en una câp- 
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_ sula bien abierta, semillas que no han adquirido 
una madurez completa.  Esto se conoce por su co- 
lor ménos subido; estân manchadas de blanco, y de 
ordinario son mas pequeñas. ÆEstas semillas alte- 
radas sobrenadan euando se echan en agua. Sin 
embargo, esta prueba aplicada 4 todas las semillas 
de alwodon, no siempre es segura, porque las espe- 
cies muy secas, 6 cubiertas de una cierta cantidad 
de pelusa, no se sumergen en el agua, aunque su 
almendra tenga las caïidades propias para la vege- 
tacion. La mas pesada y mas dura es la mejor. 
Se deben preferir siempre las semillas de un año 
6 las que se acaban de cosechar. (*) 


Como las semillas del algodon conservan, aun 
despues de haber pasado por el molino, una peque- 
fa cautidad de filamentos tenaces que por su en- 
trelazamiento las hacen aglomerar; para separar- 


# 

(*) Las tres calidades que caracterizan el buen algodon, son 
lalongitud, la finura y la fuerza. La primera aventaja 4 las 
otras, razon por la cual se debe sembrar esclusivamente la va- 
riedad en que es mas pronunciada, y porque cortar los algodo- 
nales inmediatamente despues de la cosecha, y lo mas cerca po- 
sible del suelo; porque es constante que los retoños gruesos 
dan frutos mas grandes. La finura depende de la variedad y 
de la edad, del clima o del terreno; las plantas viejas y un cli- 
ma 6 terreno seco, ofrecen mas ventajas bajo este punto de vis- 
ta. En cuanto 4 la pureza, esta es debida 4 la variedad, al 
terreno y al grado de madurez. Los climas 6 terrenos hûme- 
dos debilitändola y la falta de madurez impidiéndole Ilegar al 
grado necesario, (Nota de M. de Bosc.) 
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Jas se mojan y se rocfan con arena, ceniza, tier- 
ra muy menuda 6 estiércol pulverizado. Se frotan 
despues una con otra, y esto basta para separarlas. 
Sin esta opéräcion seria imposible 8&émbrarlas como 
se desea, de una manera ioual. Se perderian mu- 
chas ÿ al germinar se estorbarian unas 4 otras. 

La época de la siembra no se puede fijar dé un 
modo determinado: es necesariamente relativa al 
clima. En los pafses situados bajo la Ifnea 6 en- 
tre los trépicos y en sus imedi ciones, se debe sem- 
brar inniediatamente despues de los solsticios, sea 
de invierno 6 de estio, segun el hemisfério en que 
se habita, à fin de que los alsodonales tengan tiem- 
po de adquirir una fuerza suficiente para revestir 
los grandes ealores. : En los climas ménos cälidos, 
y en donde sin embarso, no hiela, el tiempo:de los 
equinoxios es el mas favorable; mas en los pañses 
templados, donde los inviernos aunque benignos se 
hacen sentir sin embarso, no se debe confiar 4 la 
tierra la semilla del algodon, mas que cuando ya 
no son temibles las heladas, aun las mas tar- 
dias. 

En los pañses situados en el hemisferio austral se 
debe sembrar hâcia el fin de Marzo 6 principios de 
Abril. Asf, pues, en España, Ivica, Malta, todo 
el Levante, en la China, y.bajo_todas las latitudes 
correspondientes con poca diferencia, 4 la de la Cér- 
cega 6 de Näâpoles, esta es la época que se prefere 
para la siembra; se debe retardar, 6 acelerar mas 


1 
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6 ménos segun la naturaleza del terreno, las tem- 
peraturas locales y las estaciones que han prece- 
dido. 

Se siembra el aloodon de diferentes maneras; en 
fosas, en agujeros, nie (V6 ‘en surcos. 

Ya he dicho also del método de fosas, que es 


el que se emplea esclusivamente en las Indias Oc- 


cidentales; yo no sé que se use en otras partes. En 
dichos lugares es el que ofrece mas ventajas. En 
primer lugar, es ménos dispendfoso que el de labo- 
res enteras, afûn hechas con arado; el terreno en 
que vegetan las matas, se conserva mas fresco, 
punto esencial en los pañses donde Ilueve rara vez, 
y donde la tierra està calentada todo el año.por los 
rayos de un sol ardiente. Si esta tierra fuese ara- 
da y desmenuzada en toda su estension, se secaria 
prouto y una parte se la Ilevarian los fuertes vien- 
tos que reinan en estas reg'iones. Este método tie 
ne ademas, la ventaja de imipedir que las rafces del 


_algodonal se estiendan de una manera viciosa, opo- 


niéndose 4 su gran desarrollo una tiera dura, que 
las mantiene en la porcion de ésta tierra que se les 
ba preparado y que es suficiente para su nutricion. 
Es cierto que en las fosas muy.estrechas 6 poco 
profundas no podrian estenderse bastante las raf- 
ces, y se verian obligadas à doblarse, como si estu- 
viesen encerradas en un vago; quedarian privadas 
de los jugos nutritivos de la tierra que las rodea, 
y sufririan por lo mismo. Este es el ünico incon- 
4 - 
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veniente del método de fosas; pero es fhcil evitarlo 


dândoles las dimensiones convenientes, de que- ya 
he hablado. Despues de haberlas eavado se lle- 
nan con tierra floja hasta el nivel del suelo. Si se 
dejara à esta tierra mucha elevacion, se la podrian 
Ïlevar junto con la semilla los fuertes aguaceros. 
Si al contrario, formaran huecos, las aguas Ilovedi- 
zas depositadas en éstos, podririan la semilla, 

Todas las tardes es necesario sembrar las fosas 
que se han abierto"en el dia; pues siempre vale mas 
que la semilla espere la Iluvia, y no el labrador. Se 
aprovechan tambien asf las primeras Iluvias; no 
hay que temer que se pudra la semilla; el creci- 
miento de otras yerbas no precede al del alsrodonul 
ÿ las senenteras no sufren ningun retardo perjudi- 
cial. Se echan en cada fosa cuatro 6 cinco granos 
à la distancia de tres 6 cuatro pulgadas, y 4 una 
pulgada de profundidad cuando mas. $i se enter- 
raran mas, quedärian privados de las influencias at- 
mosféricas, y germinarian ménos fâcilmente; si es- 
tuviesen ménos cubiertas podrian ser arrastrados 
por las Iluvias. Es conveniente sembrar cuatro 6 
cinco granos, con el fin de poder en seguida quitar 
dos 6 tres plantas de las mas débiles: la distancia 
indicada es necesaria para que se desarrollen con 
lhibertad las plantitas, pues importa que las prime- 
xas que nacen no estorben 4 las otras. 

El método de sembrar en agujeros difiere del de 
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fosas, en que aquellos se hacen en la superficie de 
un suelo que no ha sido convenientemente labrado 
en toda su estension, y 4 la profundidad requerida 
por su uaturaleza y situacion: este método es ge- 
neralmente empleado en Malta y en España. Fe 
hacen con un aZadon agujeros poco profundos so- 
bre lineas dispuestas en tresbolillo 4 la distancia 
_ de 18 430 pulgadas, y se echan en cada agujero 


LA 


cuatro 6 einco granos que se eubren con pulgada y 
media 6 


A 


dos pulgadas de tierra muy menuda. 


La siembra manteada es el método mas pronto 
de todos. Asf se siembra el alcodon en las Indias 
Orientales, en China y en el Levante; mas esta 
siembra presenta muchas desventajas. Las semi- 
Ilas no son enterradas 4 la misma profundidad; las 
plantas 8e encuentran 4 distancias desiguales, lo que : 
hace la escarda trabajosa. Es mas difieil aûn reco- 
nocer y cuidar cada plantita en medio de las otras 
yerbas que la ocultan y embarazan, Cuando hay 
necesidad de riego, no se puede conducir ni distri- 
buir éste de una manera conveniente y econémica; 
por fin la cosecha no se hace bien. La siembra 
manteada de alsodon se hace con poca diferencia 
como la del trigo. Despues de haber separado log 
granos como 8e ha dicho ya, se esparcen à puñados 
sobre el terreno, procurando hacerles eaer 4 distan- 
ciug convenientes y no muy aprocsimadas. Se en- 
tierran en seouida con el arado y deben cubrirse con 


32 HISTORIA NATURAL 


una capa de dos dedos de tierra. Se empareja lue- 
go el terreno con el rodillo 6 la rastra, teniendo 
euidado de romper los terrones. 

La siembra en sureos no tiene los inconvenientes 
del método anterior; pero es mas dispendiosa. En 
España, en las inmediaciones de Motril, se sigue un 
método particular. Se trazan à distancias eonve- 


‘nientes y en el mismo sentido, surcos cortados por 


1 


otros â ângulo recto, y en todos los puntos de in- 
terseceion, se hace un pequeño agujero, en el. eual 
se deposita la semilla. 

No hablo de la siembra, por almocafre, porque 
no puede emplearse mas que en los jardines, 6 en 


! 


las pequeñas esplotaciones. 


:CtIDADOS QUE DEBEN DARSE AL ALGODONAL HAS— 


TA LA EPOCA DE SU FRUCTIFICACION. 


Cuando la tierra estñ bastante humeda y elcalor 
es fuerte, las semillas del algodon germinan re- 
œularmente en el espacio de siete 4 ocho dias. En 
un terreno muy seco permanecen estacionarias Y 
es necesario esperar la Iluvia; por el contrario en 
los muy hämedos, en lugar de germinar se pudren; 
es necesario entônces resembrar. Apénas nace la 
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plantita euando se encuentra rodeada de malas yer- 
bas. Ella las domina al principio; pero despues 
estas la pasan, y al cabo de dos 6 tres semanas, 
aquella se encuentra oprimida. Este es el momen- 
to de hacer la primera escarda. En esta época la 
gâvia dirigiéndose 4 las rafces, el tallo crece muy 
lentamente, y si es sofocado por las plantas paräsi- 
tas, tenderâ 4 elevarse y se marchitarä; la sâvia se 
encontrarà estraviada, las rafces se debilitarân y 
la plantita de aloodon permanecer4 siempre ende- 
ble, por muchos cuidados que se le prodiguen des- 
pues. 


Es necesario repetir con frecuencia estas escar- 
das, porque esta planta 4 medida que erece nece- 
sita mayor nutricion. Las yerbas arrancadas ge 
deben tirar y quemar fuera del al&odonal. En al- 
gunos pafses se amontonan al pié de los alsodona- 
les; esta prâctica es mala, porque seca la corteza, 
no deja que la Iluvia penetre hasta las rafces y sir- 
ve de abrigo 4 los insectos dañinos. Hasta que 
las plantas no hayan adquirido la altura de diez y 
ocho pulgadas, para no maltratarlas se deben lim- 
piar con los dedos, 6 con una especie de hoz pe- 
queña que se puede dirigir segun se quiera. Este 
es el iistrumento que los españoles usan para ésa | 
operacion. Jn la segunda escarda se entresaca- 


rân las plantitas, arrancando de preferencia las 
mas débiles; en la tercera se despejan otra vez, qui- 
tando siempre como en el caso anterior, las ménog 
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elevadas y las mas débiles. En esta operacion se 
debe tener cuidado de no aflojar ni maltratar las 
rafces de las que deben permanecer, y en caso de 
que suceda esto, se afirmarân inmediatamente. Aun- 
que es mejor no dejar mas que una planta en cada 
fosa, sin embargo algunas veces pueden quedar dos 
sin inconveniente, con tal que no estén muy NP 
simadas y que sean de ioual fuerza. 

En alounas comarcas ka España y en aleunas 
islas de la América, hay la costumbre de aterrar 
el pié de Ja algodonerä. “Este método, dice M. 
“de Lasteyrie, que merece ser esperimentado com- 
‘“parativamente, puede tener alwunas ventajas, ya 
“porque preserva las rafces de un aire eàlido, y les 
“conserva mas humedad, ya porque hace nacer 
“nuevas rafces que sirven para alimentar el tallo 
‘en las especies vivaces, euando estas comienzan à 
‘hacerse ménos productivas” M. de Rohr pare- 
ce ser de una opinion contraria. “El abrigar con 
“tierra el pié del ârbol, dice este autor, tiene gran- 
“des inconvenientes; pues aunque es cierto que de 
“esta manera produce nuevas raices arriba de las 

“primeras, estas sin embargo estando muy profun- 
“das, quedan privadas de la Iluvia y de los prin- 
“eipios que debian alimentarlas, se secan y acaban 
“por podrirse cuando viene 4 mojarlas una Iluvia 
“demasiado abundante. El ârbol, despojado de 
“sus rafces, solo ecsiste por medio de los flamentos 
“formados al rededor de la parte quemada: de don- 
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“de se sigue que perece à consecuencia de la se- 
“quedad. Las yerbas por otra parte vegetan con 
“mas visor en el monton de tierra que en las otras 
“partes del campo, y cuando se quieren destruir 
“con el azadon se descubren y quiebran las nue- 
‘yas rafces. Si para evitar este inconveniente, se 
“deja crecer el ârbol sin escardar el monton, no 
“disfruta entônces las influencias atmosféricas, y 
“cada año es necesario volverlo 4 plantar. Se 
“puede aûn agregar que los temporales que sobre- 
“yienen arrastran'una gran parte de la tierra amon- 
“tonada, y la que queda se aplana y el 4rbol se con- 
“serva.” Entre estas dos opiniones, el eultivador 
prudente adoptarä la que le parezca mas confor- 
me à sus observaciones; porque creo que aterrando 
el pié de los algodonales se pueden conseguir en 
unos casos buenos resultados, miéntras que en otros 
es desventajoso.  Sobre este punto se debe consul- 
tar la naturaleza de la especie que se cultiva, la 
del terreno y el curso de las Iluvias, de los vientos ‘ 
y de las tempestades mas 6 ménos fuertes y fre- 
cuentes. (*) 
Se deben capar los algodonales tiernos euando 
ban Ilegado à cierta altura, y desbotonarlos mas 
tarde? 


ll 





(*)__ Rara vez se trasplanta el algodonal, porque en los paf- 
ses frios esto retarda su vegetacion, y en los câlidos seria en 
lo general inûtil 4 causa de la. sequedad, razon por la eual M. 
Dutour no habla de esta operacion. (Nota de M. do Bosc.) 
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{0 se debe dejar crecer el tallo y las ramas con 
libertad? Los cultivadores no estân de acuerdo s0- 
bre este punto. M. de Robr cree que capando la 
planta, su desarrollo es menor y sus productos mé- 
nos abundantes. Sin embaro'o, se practica esta 
operaeion con buen écsito en Sicilia, en Malta, en 
Calabria y en la China. Los chinos no se conten- 
tan con capar el tallo; capan tambien las ramas, 
y hasta las hojas grandes con el fin de hacer re- 
fluir la savia y conseguir de esta manera que el âr- 
bol se cubra de frutos. En España, segun M. de 
Lasteyrie, no se capan ni desbotonan los algodo- 
nales, sino que se podan al fin del primer año y en 
los siguientes. “Estos diversos tratamientos, dice 
“este autor, empleados en un arbusto que difiere 
“poco en sus especies, son debidos no solo 4 la na- 
“turaleza de estas mismas especies, sino mucho 
“mas aûn 4 la diversidad de los climas. Hay al- 
_“foodonales que se elevan hasta veinte y veinte cin- 
“co piés, y otros que no pasan de dos 6 tres. Los 
“primeros pueden compararse 4 nuestros ârboles 
“frutales que necesitan desarrollarse libremente, y 
“que perecen, cuando cortändoles Ja estremidad 
“le su tallo 6 de sus ramas, se impide su creci- 
“miento; los segundos al contrario, participan de 
“]a naturaleza de los arbustos, que soportan mas 
‘fâcilmente la poda y que muchas veces se hacen 


“asf mas productivos, 
? . . . JA 2 Ed" 
“La diversidad de elimas demuestra mejor aûn 
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“Ja esactitud de la observacion, que ha inducido à 
“los labradores 4 adoptar diferentes sistemas de 
“cultivo, Cuando el algodonal crece en un terre- 
“no indigena, disfruta de todas las facultades que 
“]a naturaleza le ha concedido, y todos los elemen- 
“os favorecen su vegetacion. Sus ramas se mul- 
“tiplican entonces à proporcion que el tallo se ele- 
“ya y se cubren de flores y de frutos que se madu- 
“ran fâcilmente. Æi mismo ârbol trasplantado en 
“climas menos câlidos y en donde por consiguiente 
“no puede gozar de una fuerza de vegetacion tan 
“poderosa, tiende siempre sin embargo 4 Ilegar à 
“Jas dimensiones que la naturaleza parece haberle 
“determidado; se va en vicio produciendo ramas, 
“flores y frutos, y no encuentra ya en sf mismo la 
“fuerza necesaria para que estos ältimos Ileguen 
“à una madurez completa; por consiguiente debe 
“ser mucho méuos fecundo. 

“Con efecto, los labradores han observado que el 
“algodonal abandonado 4 toda su fuerza de veg'eta- 
“ion, en climas donde el calor no es el que corres- 
“ponde 4 sus ecsigencias, empleaba en producir ra- 
“mas y ramillos una sàvia que, diseminada en un 


“oran nûmoro de partes, no era suficiente para de- 
“sarrollar y nutrir eada fruto; han observado tam- 
“bien que suspendiendo la vegetacion del tallo 6 de 
“las ramas, era menor la cantidad de flores y de 
“rutos; pero que estos ältimos adquirian entôn- 
‘ces una madurez completa.” 
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Resulta de estas observaciones, que en los climas 
templados es ventajoso el podar los aloodonales. 
Se pueden aplicar los mismos principios al destro- 
namiento; sin embargo rara vez se deshotonan las 
especies que deben durar cierto nûmero de años. 
Æsta präctica es desconocida en España, en donde 
el alsodonal vive hasta diez años, euando no es 
destruido por las heladas, 6 algunos otros acciden- 
tes; pero es indispensable desbotonar la especie Ila- 
mada anual, y todas aquellas que solo se quieren 
conservar un año. Mucho tiempo antes del des- 
botonamiento y euando la planta tiene cerca de un 
mes, se debe tener euidado de cortar las ramitas 
laterales que nacen sobre el tallo, con el fin de con- 
secuir que se ponga mas copado elärbol en la par- 
te superior. Esta operacion se repite cada vez que 
los retoños se reproducen y hasta que los frutos es- 
tân para formarse es euando se comienza 4 desbo- 
tonar. Se corta entônces la estremidad de las ra- 
mas y con ellas las flores y los frutos que no ten- 
drian bastante tiempo para madurarse ântes de los 
frios y las Iluvias del otoño. La sâvia que ha- 
bria sido empleada inûtilmente en nutrirlos, la 
aprovechan los que quedan. 

Cuando se han entresacado los algodonales, los 
espacios que los separan presentan un terreno muy. 
limpio, en el eual miéntras que estos ârboles «d- 
quieren todo su desarrollo, se pueden cultivar plan- 
cotas mestibles, ä otras plantas âtiles. Se deben es- 
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cluir las que son trepadoras 6 voraces, las que 
eleyan demasiado, 6 que cubren enteramente el sue- 
lo; por fin, las que estân sujetas à ser atacadas por 
la oruga. 

La época de la florescencia del alsodonal, varfa 
seoun los pañses y los climas. En España florece 
en el primer año, cuatro meses despues de nacida; 
en el segundo y los siguientes si ha sido podada, 
se cubre de flores à los tres meses. 


Cuando comienza la fiorescencia se deben suspen- 
der las escardas; pues el menor movimiento que su- 
friesen los piés haria caer las flores.  Desde este 
momento hasta el de la perfecta madurez de las se- 
millas y del algodon, trascurren ordinariamente 
seteuta dias, en cuyo intervalo el fruto se madura 
poco à poco. La câpsula se abre insensiblemente 
por su parte superior y sus Copas se escapan à pro- 
porcion que su madurez avanza; de manera que se 
encuentran câpsulas semimaduras que dejan esca- 
par una porcion de algodon seco y elâstico, mién- 
tras que la otra mitad contenida en su câpsula, es- 
ta hûmeda y se asemeja 4 una especie de papilla. 
Se concibe fàcilmente que las câpsulas no se de- 
ben recoger, sino hasta despues dé su completa ma. 
durez, lo que tiene lugar cuando sus vâlvulas estèn 
enteramente abiertas, ÿ los copos han adquirido un 
desarrollo completo. Cuando en la época de la co- 
secha viene un dia caloroso despues de abundantes 


' 
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Iuvias, las càpsulas que se encuentran entônces 
medio abiertas se secan, pierden la facultad de : 
abrirse y el algodon se echa 4 perder. 


DE LA cosecxa. 


EI producto del aloodonal, en igualdad de cir- 
cunstancias, es siempre proporcionado 4 la po- 
sicion y direccion de sus rafces. Miéntras mas 
han tenido éstas que alejarse de la perpendicular, 
ménos abundante serâ la cosecha del arbusto. 
Al contrario producirâ mas si su rafz principal 
ha podido penetrar profundamente, y el ärbol se 
conserva por muchos años, sobre todo si al fin 
del primero, 8e ha tenido la precaucion de cor- 
tar el tronco eerca del suelo. Las ramas del alwo- 
donal se desparraman al nacer del tronco, alejän- 
dose pocas pulgadas unas de otras; su grosor va- 
rfa. Las mas pequeñas no dân fruto, y perecon 
ordinariamente 4 los dos años, asf como las media- 
nas que dân pocos. Las ramas gruesas adquieren 
una longitud de cinco 4 siete piés; las inferiores son 
siempre las mas laroas y las mas fuertes; à pro- 
porcion que se acercan al vértice se hacen mas cur- 
vas y estân mas juntas. stas ramas producen 
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ordinariamente.un gran nämero de frutos, ÿ la ci- 
ma delärbol es la que da siempré la mayor canti- 
dad. . (*) | 

. Cuando la estacion ha sido fiables se comien< 
za à cosechar el alcodon seis 6 siete meses despues 
de haberlo.sembrado.: Esta :cosecha puede dyrar 
tresimeses. En alounos rpañses se hacen dos; la 
primera siempre.es la mas abundante. En gene- 
ral se deben: arreglar los plastios de manera que 
se haga la siembra en un tiempo hämedo, para el 
pronto desarrollo de los g'érmenes y que la cosecha 
pueda hacerse en un mes caluroso, pues el alsodon 
debe recogerse seco y limpio; la hbumedad lo haria 
fermentar. Eu la zona t6rrida se puede cosechar 
en todus estaciones. In España se cosecha desde 
los &ltimos dias de Septiembre, hasta que los frios 
comienzan 4 hacerse sentir. [n esto se ocupan las 
mugeres y los niños, que van todos los dias al cam- 





(#). Los algodonales cultivados.en tierras- muy secas 6 muy 
cansadas, en los paîses muy lluviosos 6 muy frios, estän cs- 
puestas à que no maduren sus câpsulas; este accidente se pre- 
senta con mas frecuencia en las variedades débiles que en las 
vigorosas: se le da el nombre dé maxi-sarra en Cayena. 

Antiguamente se cultivaba generalménte el:algodon. de är= 
bol en lasla de Borbon; actualmente no se pucde cultivar .en: 
ese pais mas que la especie anual, y todavfa el insecto que se 
aloja en su vaina y là impide désarrollarse, obligarä muy pron= 
to 4 los labradores, si continäa sus destrozos, 4 abandonar com= 


plétamente el cultivo de.esta planta. : (Nota de M. Bose.) a 
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po carg'ando en cestos ÿ «en sacos el alyodon que 
est: ya bien maduro. Si el plantfo es pequeño, 
hasta los cuatro 6 cinco dias repiten esta operacion, 
y cada semana solamente  cuando él alsodonal es 
considerable. : Por lo comun en tres 6 cüatro ve- 
ces queda terminada la cosechà. * El alsodon de la 
Primera, es mas estimado que el de la séunda; y 
este ältimo, mas que el de la terceéra. Las câpsu- 
las que no se han abierto ÿ que se dejan 4 los es- 
pigadores, dan una cuarta calidad muy inferior, 
‘que se emplea para usos comunes. 


Miéntras se madura el fruto del alcodonal, ân- 
tes de haber adquirido una completa madurez, su 
câliz se marchita, se seca, y cae bajo la forma de 
polvo, cuando se toca; este polvo se esparce entôn- 
ces sobre los copos y los ensucia. Para evitar es- 
te inconveniente, es necesario no dejar el alsodon 
en el 4rbol mas de ocho dias despues de su nd 
rez. Los copos, por otra parte, se los Îleva el vien- 
to, se retuércen 6 se pudren en el suelo con el ro- 
cio y las Iluvias. Convierie siempre recoger el al- 
sodon entre la salida®y puesta del sol. Se diferi- 
_râ Ja cosecha uno 6 dos dias euando haya sido mo- 
jado por la Iluvia, 6 cuando el estado de la atmôs-. 
fera la anuncie. En algunos pañses del Oriente se 
recoge con sus câpsulas, y. para impedir que las ho- 
jas secas del câliz se quiebren y se mezclen à los fi- 


lamentos del algodon, que ensuciarian, se hace la 
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cosecha, 6 en un tiempo hûmedo 6 cuando todavia 


\ 


estä cubierto de rocfo; pero de esta manera se es- 
pone 4 los/nocivos efectos de la bumedad, pues ‘es 
mas dificil sécérlo junto con el fruto que cuando es- 
tà separado de él. : El mejor modo de hacer la co- 
secha, es el: de dejar la càpsuüla pegada al ârbol, y 
quitar con los tres primeros dedos los copos que sa- 
len füera de las vâlvulas,;teniendo cuidado de sa- 
eudirlos: ântes: de echarlos al 8aco, si se ve que ‘tie- 
nen algunos insectos. Si se arrancara el alwodon 
con Lie la mano, se cogeria muchas veces la cäp- 
sula, en la cual se quedarian aplastados los | insec- 
tos.. Se debe desechar.el que està manchado: 6 6 po- 
drido;-pues no puede mezelarse con las buenas ea- 
lidades, y por lo mismo debe cosecharse por sépa- 
rado.. Al cortar las câpsulas, se debe proeurar no 
quebrar las ramas; porque esto haria abortar las 
câpsulas todavia verdes. | 
. En los plantios en que estân dispuestos losal loo- 
donales en lineas rectas, la cosecha es facil, y mo 
se-olvida, ni se maltrata ningun ârbol; pero .cuan- 
do estân dispuestos sin nee es “re evitar que 
no se quiebren muchas  ramas, 6:que no se. pasen 
algunos ârboles sin recoser su.fruto.. Por esta ra- 
zon la sementera regular en tresbolillo, 6 6 de cual- 
quiera otra manera, debe preferirse & la que se ha- 
ce manteada. 

En los paises- templados, donde él calor no es 
permanente, ÿ en aquellos en que no dura mas allà 


\ 
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del equinoccio de Saptiembre, luego que comienzan 
las Iluvias y los frios debe uno apresurarse 4 cor- 
tar las câpsulas, que sin estar madurasy abiertas, 
han adquirido todo su grosor, y que, .secändolas al 
sol 6 al caior.del horno, pueden dar todavia un po- 
co de aloodon inferior. ‘Aloïunos labradores, en 
vez de cortar todas lis eâpsulas, cortan la estremi- 
dad de los ramos y las hacen secar asf. [ste mé- 


todo puede emplearse con Se en “los: plantios 
pequeños. + “8.98 


No hay en el reino vegetal producto que atrai- 
ga la hümedad mas pronto y en mayor cantidad 
que elalo‘odon, ni que la conserve por mas tiempo. 
Una libra de algodon secada al sol, dice M. de 
Robr, y guardada despues en un euarto muy hü- 
medo, tra en una sola noche cuatro onzas y me- 
dia de vapor de agua, que es dificil reconocer al 
tacto.. Importa mucho por lo mismo poner el al- 
s"odon despues de la cosechay en un almacen bien 
seco hasta el momento de separarlo de la semilla, 
y de enfardelarlo. ‘ Los pilares 6 postes que sostie- 
nén el almacen, deben estar provistos de una espe- 
cie de conos 6 embudos de hoja de lata, para impe- 
dir que las ratas se suban por ellos; porque 4 estos 
animales les gusta mucho la semilla del algodon. 

Antes de hablar de los beneficios que ecsige es- 
ta planta despues de la cosecha, voy à hacer cono- 
cer los accidentes y las intemperies del aire y de 
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las estaciones, 4 que estä espuesta en el curso de 
su vegetacion, las enfermedades à que estä sujeta, 
Y. el mie que le ocasionan varios insectos. 


AccmexrEs E INTEMPERIES À QUE ESTA ES— 
PUESTO EL ALGODONAL. 


Los huracanes en los pañses câlidos, en las An- 
tillas sobre todo, y las heladas precoces 6 tardias 
‘en los templados, son los dos grandes azotes de os 
alsodonales. Un huracan puede destruir en un mo- 
mento todo un plantio. Sus resultados mas 6 mé- 
nos nocivos se hacen sentir en razon de la resisten- 
cia que oponen los ârboles al viento. Cuando se 
“ha dirigido bien la siembra, las plantitas tiernas 
son las que sufren méno$; en pocos dias se vuelven 
4 lévantar, mientras que los ârboles vitjos que el 
huracäin ha düblado, no se énderezan sino hasta 
despues de muchas semAias, y con frecuencia que- 
dan‘doblados para Siempre. En este ültimo cèso 
£e quitan las ramas quebradas, y toda la palizada 
que haya’sufrido mis, sin tocar lus _partes que pa- 
recen prometer todavia algunas flores. Se dejan 
Jos ärboles viejos en este estado, y despues de la 
coseécha 6 medias cosechas anuulés, se cortan arri- 
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ba de Ia raïz, la cual nel en virtud de esta 
opéracion, uno 6 mas retoños. De‘estos se tiene 
cuidado de no dejar mas que uno Solo; de otra ma- 
nera resultaria un matorral. pequeño y sin tronco. 
En cuanto & los 7. j6venes, basta el podar- 
los. ñ 
Las heladas son las que establecen. los Yimites, 
mas allä de los cuales ya no puede cultivarse el al- 
godon; por eso son muy temibles, En la prima- 
vera destruyen las plantas tiernas; en otoño sus- 
penden la maduréz de los frutos; en invierno, cuan- 
do son fuertes, hacen perecer aun el. algodonal vi- 
vaz.. Hasta ahora pocos medios tenemos para pre- 
seryar este àrbol de semejante accidente. : En la 
cuarta seccion de este artfculo, harémos conocer los 
que con mejor écsito pueden emplearse. : | ; 
Las Iluvias, sin ser tan perjudiciales como las 
heladas, ocasionan sin embargo grandes daños â 
los algodonales.. Sien la época. de la siembra son 
6 muy fuertes 6 prolongadas, se pudre la. semilla: 
en ese caso no queda mas que un.solo partido, yes 
el de resembrar. Las yemas sufren: mucho.alou- 
nas veces, cuando la Iluvia es muy fria, sin que se 
pueda remediar este mal. , Por fin, la abundancia 
de las aguas en tiempo de la florescencia, hace caer 
las dou mas tarde produce el mismo efecto con 
respecto à los frutos tiernos, 6 cuando, estos estân 
casi maduros y _abiertos, arrastra sobre los copos 
afouna sustancia colorante que los ensucia. El la- 


s 
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brador no püede impedir este daño mas ‘que ace- 
lerando la cosecha cuando prevee la Iluvia, 6 difi- 
riéndola un poco euando ha comenzado. … 

La sequedad es sin duda perjadieïal al algodon; 
mas en una tierra bien preparada la resiste bas- 
tante bien; por lo demas, se puede remediar facil- 
mente cuando hay riesgo. Es imposible evitar los 
funestos efectos del granizo y de las tempestades. 


* 


à FRE } 4 
INSECTOS NOCIVOS AL :ALGODONAL. 


+ Este ârbol es atacado en todas sus edades por 
muchos insectos: los gusanos, diversas especies de 
coleépteros, penetran en la tierra despues de haber 


sembrado la semilla; y roen su sustanicia reblande- 


cida por la germinacion. Las semillas que han es- 
capado à este primer peligro, producen bien pron- 
to plantitas que, 4 su vez, estân espuestas 4 nue- 
vos enemigos. : El grillo campestre (oryllus rus- 
tieus); el cangrejo de tierra (cancer ruricola, Fab), 
Ja araña de los pâjaros (aranca avicularis, Fab.) la 
oruga subterränea (noctura subterranea, Kab.), las 
atacan alternativamente, El &rillo muerde sus tallos 
y roe sus hojas seminales. Se libertan las plantas 
de estos animales, Ilevando fuera del plantio los 
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-montoneitos de piedras y de yerbas .que proyienen 
de las escardas, y que sirven de morada 4 estos in- 
sectos. El cangrejo se guarece en los Iugares ba- 
Jos y poco distantes de las agüas; se establece mu- 
ehas veces en los campos, y déstroza con sus tentä- 
culs las plantitas del algodon. Los perjuicios que 
ocasiona solo son temibles en las tres priméras se- 
manas: esta es una de las razones, por las cuales se 
echa al sembrar una cantidad mas considerable de 
semillas. Se destruyen estos animales, dice M. de 
Robr, tapando sus atujeros con yerbas secas, tor- 
cidas ligeramente, y que se introducen con un bas- 
ton. Se cazan tambien para comer su carne, que 
es muy delicada. La araña de los pâjaros solo se 
encuentra en algrunog puntos; forma su habitacion 
en el suelo, en agujeros verticales, de Ja profundi- 
dad dé un pié. No viviendo mas que de insectos, 
para tenerlos mas cerca de su morada, ella Corta 
todus las plantas vecinas.” Se destruye escardando. 
la tierra, y estirpando las yerbas que ocultan los 
insectos. El mismo medio se eiplea para librar- 
se de la oruga subtert rénea, que es muy g'olosa. Es- 
‘ta oruxa come todà especie de yerbas; pero como 
estä oblighdu por su peso 4 apoyarse en el suelo, 
no HA alcanzar mas que las hojas de los tallos 
muy poco elevados; por esta razon no es temible 
mas que en la primera semana despues de’ acid 
la semilla. 


Los alsodonales que se han libertado de los in- 
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sectos de. que acabo de hablar, se elevan: en el. espa- 
cio, dé tres meses 4 la altura de -diez y ocho 6 vein-. 
te pulgadas. En esta época, y:alounas veces mas 
tarde; dos enemigos temibles los atacan simultä- 
neamente, y son el carcoma fraile (apate monacus, 
Fab.), y el: piojo, 6 pulson, 6 eochinilla (coccus, 
Fab.) : ‘EI primero es una espécie dé gusano ôrdi- 
nariamente blanco v transparente; en su interior 
ofrece:el color: del palo que ha comido; por es se 
encuentra unas veces moreno, otras veces gris, Y 
otras rojo: es blanco euando no ha comido mucho 
todavin. Este gusano ataca primero la corteza del 
ârbol, despues la albura, penetra lueso én la ma- 
dera, dirigiéndose siempre en espiral. ‘Nunea se 
encuentra mas que uno solo en la misma rama, cu: 
ya parte leñosa devora; forma en ella una oqüelad, 
y la rama sehace tan frâcil'que se quiebra al me- 
nor esfuerzo del viento. :: El @ñico medio de conte: 
ner el daño que ocasiona este animal, ‘es ‘cortar y 
quemar las ramas que él ha invadido. Si todos los 
cultivadores de esta misma comarca quisiesen se- 


guir esta LRRgEe se Iesaria quizh € à destruirlo en- 
terainente, 


El pulgon es mas temible todavia; causa mas 
dafño al algodonal que cualquiera otro insecto. 
Desde que establece en él su morada, no cesa de 
chuparlo dia y moche. Tsta succion continua seca 
el ärbol ÿ hace salir la sâvia que, derramändose, 
envuelve al animal, de manera que queda éste co- 
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mo en una celdilla, donde se mutre con abundan- 
cia. : Muchas vecesise veen los alpodonalés la co- 
chinilla en tan grandes cantidades y de-tal manera 
juntas, que estân una. sobre-otra; pues basta que 
tenga cada una suficiente espacio para poder intro- 
ducir su trompa.en Ja corteza. Sim embärgo, cual- 
quiera que sea su nûmero, casi nunca se éricuentran 
en el lado de las ramas que estâ espuesto al viento. 
Por ser su cuerpo muy ligero y. de un tamaño-des- 
proporcionado à sus piés, el. viento las desaloja f4- 
cilmente.: : Es mas fâcil evitar que.contener el. mal 
que ocasionan.. Se evitarân estos insectos, al mé- 
nos en gran parte, si al formar la siembra se tiene 
cuidado de estirpar enteramente todos los matorra- 
les y.sus rafces, todos los troncones, en que:muchas 
se encuentran si se separan:y disponen las plantas; 
de manera que el aire! pueda circular libremente 
entre sus ramas; por fin, si en Jo sucésivo, se man- 
tiene el plantio ecsento de las yerbas estrañas. 

El algodonal que ha triunfado de esta multitud 
de enemigos, no tarda en florecer; mas las chinches 
verdes cuando su nmero es considerable, muchas 
-veces hacen caer las flores. (*) Su jugo es absor- 





(*) En cuanto 4 la chinche que perjudica las cosechas 
chupando las câpsulas antes de su madurez, yo no puedo indi 
car su nombre; mas su modo :de‘obrar me es bien conocido, por 
haber observado la que produce los mismos efectos en la Amé- 
riea Septentrional, sobre la Æétmie de los pantanos, es decir, la 
chinche 6 la corea del malvavisco de Indias. [Corée del’abu- 
tilon. ] [Nota de M. de Bosc.] 


» 
v 
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vido tambien por algunos insectos ,que se nutren 
con él ,tales como la CASIDEA PURPUREA, 
y una especie de sansanita. (*)  Estos. Aie 
tos aniquilando los érganos de la fructificacion, 
retardan el desarrollo de la cépsula y disminuyen 
por lo mismo la cantidad de los productos. 


1 


Las chinches rojas y negras desprecian. las ho- 
jas.y las flores del alsodonal, pues, necesitan una 
nutricion mas suculenta., Aguardan que se abra 
la câpsula para chupar. sus semillas,.todayia tier- 
.nas y. verdes. «Las semillas asf. roidas y privadas 
de sustancia, pasan entre: los cilindros que sirven 
para limpiar el algodon,.se aplastan y mezcladas 
con los escrementos de estos insectos, ensucian ese 
produeto que en tal caso se hace inservible. : Al 
recoser los copos se deben.sacudir todos los que 
tengan esos animales; de, esta manera caen fâcil- 
mente, sobre todo en un tiempo, seco,. porque el 
perisperma 6 envoltura de las semillas, siendo en- 
tônces mas duro, y su trompa no pudiendo. pene- 
trarle, se desprenden sin dificultad para ir 4 bus- 
car su nutricion en otra planta. | 

Uno de los mayores enemigos del algodonal es, 
sin disputa, la oruga de algodon (noctua gosspyiis 
Fab) Este animal end algunas veces la plan- 
ta con tanta voracidad, que en dos 6 tres dias, y 





(*): Insecto pequeño, volätil, colorado; ec con motas negras en 
le dorso,  (N. dei T. ) 
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aun en uno solo, las despoja de todas sus hojas; 

destruye tambien las flores, las câpsulas todavfa 

verdes y las puntas tiernas de las ramillas; el olor 

de los despojos hace reconocer à distancia esta des- 

truccion.  Estos insectos en ménos de un mes re- 

corren los diferentes estados de oruga, de crisàlida, 

y de müriposa. ! Despues de. todas estas transfor- 

maciones, vuelven‘ä su primera forma, dispuestos. 
siempre 4 hacer nuevos destrozos. M. de Rohr, 

que ha observado mejor que nadie estas orusas, 

dice qne, cuando se han introducido en una siem-: 
bra, se encuentran primeroien los ârboles del cen- 

tro; en las orillas y aûn cerea dé estas no se en- 

euentra ninguna, yes porque gustan‘mas de la 

sombra y temen el viento y la Iluvia. Visitan los 
alsodonales que tienen las plantas muy aprocsina- 

das, con preferencia 4 aquellos en que estân sepa- 

rados de una manera conveniente nunea Ileoan à 

destrozar una sementera cuando esta ha sido bien 

escardada. (*) 





(*)_ Un Bombyx color de café con leche, y de una pulgada 
de ancho;es tambien muy temible. Los destrozos que ocasio- 
na no son visibles sino despues de su tercera muda;, pero en- 
tonces son algunas veces tales, que todas las hojas desaparecen 
en pocos dias. Aoyan dos veces al año. Cuando la sesunda 
cria prospera, no hay cosecha que‘espcrar. 

Estas orugas y otras muchas sin duda, se las comen los pa- 
vos; por eso, segun Fabricio, quien ‘sc refiere 4 M. de Robr, 
se emplea este medio en las Antillas. [Nota de M. de Bosc.] 
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Se euidarä que las cabras no invadan los alwodo- 
nales; de los animales domésticos, este es el ünico 
que gusta de sus hojas. 


A 


ENFERMEDADES A QUE ESTA SUJETO EL AL— , 
GODONAL,. 


Las mas comunes son la sarna y el musgo. blan- 
co. La primera es, sewun dicen, producida por las 
hormigas que atacan al ârbol hâcia la base del. 
tronco: la corteza entônces se parte y 8e hace âspe- 
ra. Esta enfermedad hace perecer los plantfos an- 
tiguos en donde reina; solo se puede extirparla cor- 

_tando los troncos muy cerca del suelo: mas los vâs- 
tasos nacen eutônces de las rafces. El musco 
blanco no ataca mas que las hojas, y solamente en 
los lugares hümedos y cercanos al mar. Se atri- 
buye à las particulas salinas que depositan sobre. 
la planta el rocio y las nieblas que estän impreg- 
nadas de ellas. Las hojas mas dispuestas 4 reci- 
birlas, se cubren de pâstulas, y de un polo que se 
asemeja à la harina; se marchitan luego, caen, y 
la planta perece. Este mal se remedia cortando 
Jas ramas infestadas, que son bien pronto reempla- 
zadas por nuevos vâstagos. (*) 





(*)' En el 37. © volämen de los Anales de agricultura, se 
encontrarän algunas nociones sobre las enfermedades que ata- 
cau al'algodonal en Europa. (Nota de M. Bosc.) 
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"BENEFICIOS DESPUES DE LA COSECHA; PODA Y 
LIMPIA DEL ALGODONAL. 


Inmediatamente despues de la cosecha, es nèce- 
sario limpiar el algodonal, y este es el momento en 
que en los paîses câlidos se deben podar todas las 
especies de algodon; mas cada variedad ecsige una 
poda particular. La que se Ilama “Sorel-rouge” 
deja poco tiempo para esta operacion, porque pro- 
duce muy pronto nuevas yemas. És ñecesario por 
lo mismo, escardarla cuanto äntes; se quita des- 

 pues toda la palizada podrida, separando alco al 
mismo tiempo, de la que estâ sana. Las ramas en- 
teramente secas se cortan cerca del tronco. La es- 
pecie anual ordinaria, denominada (year-round) da 
dos cosechas al año; despues de cada una es nece- 
sario podarla. Estos dos algodonales producer 
ménos maderàa que otras muchas especies, y si se 
dejan crecer con libertad, Ilegan 4 formar un ma- 
torral. Disponiéndolas en forma de ärboles se pro- 
longa su duracion, se hacen mas productivas, y 
tambien se prestan mas para los barbechos. 

Para dar â una plunta de algodon la forma de 
arbolito, se debe procurar hacerlo oportunamente. 
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Desde el primer año se cortan todos los tallos, es- 
cepto el qué parece mas vigoroso; se cortan tam- 
bien los retoños que nacen arriba de las raïccs, y 
se conservan con cuidado las ramas que deben dar 
fruto en el año. Terminada la cosecha, se forma 
enténces el tallo, quitando todas las ramas que pre- 
senta hasta la altura de diez y ocho pulgadas. Las 
‘heridas se cicatrizan prontamente. Las ramas an- 
tiguas son reemplazadas por nuevas yemas, que se 
quiebran al cabo de un mes; lo cual hace ascender 
la savia hâcia las partes superiores. Se repite es- 
ta operacion si se forman nuevos retoños.e 


ET algodonal de la Guyana, que crece en terre- 
nos pantanosos, Îleca sin necesidad de beneficio 4 
la altura de un àrbol. Rara vez se encuentran ra- 
mas en la parte inferior de su tronco, y cuando las 
bay, nuuca dan flor. Es preciso cortarlas y dejar 
solamente las mas elevadas. La poda de este âr- 
bol consiste en cortar la estremidad seca de las ra- 
mas: es ana verdadera limpia. 


El alsodonal de la India es una buena especie; 
pero estä sujeta 4 adquirir una forma tortuosa; sus 
ramas, œuy productivas, se doblan, tocan el suelo, 
y el algodon que produce se pudre en gran parte; 
importa por lo mismo, cortar ceuando estä tierno, 
los retoños de la parte inferior para dirigir la fuer- 
za vegetativa hâcia la cûspide y darle la forma de 
ärbol. La propiedad de retoñar por la parte infe- 


= . . 
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rior se manifiesta de una manera mas mareada en 
esta especie y en la del alwodonal de “corona” de 
Santo Domingo, que en todas las otras, porque las 
yewas brotau à proporcion que se quitan; por esta 
razon estas dos especies de algodonal ecsigen un 
cuidado particular de parte de los cultivadores, 
hasta el momento en que las ramas han Ilegado 4 
adquirir cierta longitud. 


En los pañses donde hay invierno, no se debe po- 


dar el algodonal sino hasta el fin de esta estacion, 
ÿ cuando no hay ya que temer las heladas. Este 
es el momento que se elis'e en España en los rei- 
nos de Valencia y de Granada; en estos pañses se 
adelanta 6 retarda esta operacion, segun que la pri- 
mayera sea mas 6 ménos precoz. El método que 
se sigue es particular à este pafs, y presenta, se- 
gun M. de Lasteyrie, muchas ventajas. Creo in- 
teresante el darlo 4 conocer, refiriéndome 4 este 
autor, porque se puede aplicar con grande ventaja 
al cultivo de los algrodonales que ecsisten ya en al- 
, gunas partes del suelo francés. | 

“Se practica esta poda poco mas 6 ménos como 
“la de la viñna. El algodonal que se ha sembrado 
“en Ja primavera del año anterior, se poda häcia 
“el mes de Febrero 6 Marzo, cuaudo ba Ilexado à 
“a altura de tres 6 cuatro pulgadas. El tallo pro- 
éuce yemas y ramas fructiferas en el mismo año. 
“En la segunda poda, se deja una 6 dos ramas, de 
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“cerca de tres pulgadas y media de largo. Cuando 
“Ja planta tiene mas edad, se conservan hasta tres, 
“çuatro y aun einco ramas, en los terrenos fértiles. 
“Los buenos agricultores en España, no aprueban 
“este método; ereen que nunca se debe dejar mas 
“de dos ramas. Los nuevos vâstagos Ilegan en el 
“eurso del año 4 la altura de dos y medio 4 tres 
“piés, y parten de un tallo que se mantiene en un 
“orosor de nueve 4 trece lineas de diâmetro. 
EI algodonal, sometido 4 la poda, dura en Es- 
“pañna de ocho à diez anos; en les cuatro primeros 
“estâ en su mayor visor, y en el segundo, tereero 
“y aun el euarto, da su mayor producto. El hielo, 
… “los insectos y otras cauSas, hacen perecer muchas 
:veces cierto nûmero de plantas, que cada año son 
“reemplazadas por una nueva siembra. La poda 
“no se practica en este pafs hasta déspues de la co- 
“secha del primer año. Se deja que el alg'odonal, 
“ntes de esta época, vejete con toda libertad; de 
‘‘manera que no se capa, desbotona, poda, ni tam- 
“poco se cardan sus flores 6 frutos. Se contenta el 
“labrador con recoger las câpsulas que han Ileora- 
“do 4 madurar.? | 
“[nmediatamente despues de la poda, se labra 
“el terreno, se majadea y se labra por secunda vez 
“con el azadon, ântes que la planta produzca aus 
“numerosas yemas; se dispone despues el terreno 
“para que reciba las aguas de rieso. Se comienza 
“à regar cuando han vuelto 4 nacer las hojas, y 
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“cuando el estado del terreno y el de la atmôsfera 
‘“ecsigen este riego artificial. Alounos dias des- 
“pues, se barbecha, lo cual tiene por objeto el des- 
“truir las yerbas que la humedad ha hecho nacer, 
“Luego que los algodonales eubren el suelo con sus 
“ramos, debe suspenderse todo trabajo, aun el rie- 
“go. La humedad de la tierra es suficiente, y ya 
“no laÿ que temer el crecimiento de las yerbas.” 

. Despues de la primera cosecha de un algodonal, 
las estremidades de sus ramas se secan desde el 
punto en que estaban cargadas de fruto; el sisuien- 
te año nacen de este mismo punto nuevas ramas. 


En general el algodonal que ha fructificado por 
muchos años en el mismo terrens, pierde insensi- 
blemente su facultad productiva; de manera, que 
al fin casi ya no da alsodon. Es preciso renovar 
de cuando en cuando la semilla y el terreno, 


. 


PREPARACION QUE ECSIGE EL ALGODON AN- 
TES DE ENTREGARLO AL COMERCIO. 


Los filamentos del algodon adhieren â su semi- 
lla con mas 6 ménos tenacidad. En algunas espe- 
cies, se necesita cierto esfuerzo para desprenderlos 
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con los dedos; no se consesuiria esto con mâquinas 
sin romper la hebra 6 la bill en otras, al con- 
trario, se desprende casi por sf solo. Para facili- 
tar mas su separacion de las semillas, y sobre todo 
para hacerla mas pronta, se han inventado molinos 
destinados ânicamente para este uso. Esta sepa- 
racion 8e practica del modo siguiente: 

Se hace pasar el alsodon entre dos cilindros de 
madera, dispuestos horizontalmente uno encima del 
otro, movidos por un manubrio de pedal, como una 
rueda catarina: una rueda volante estâ colocada s0= 
bre el eje del manubrio.  Estos pequeños cilindros 
tienen ranuras longitudinales y poco profundas, 
cuyo objeto es el de estirar los hilos que pudieran 
enrollarse 4 su derredor, en vez de pasar si su su- 
perficie fuese lisa. Se les da un diâmetro propor- 
cionado 4 su longitud y altamaño del molino. Es- 
te se fija, si se quiere, contra una pared, 6 en cual- 
quiera otra parte de un cuarto; estâ sostenido por 
cuatro plés y provisto de una mesa, sobre la eual 
el artesano dispone el algodon enfrente de los ci- 
lindros, 4 los cuales lo va presentando. A medida 
que este es arrrastrado, las semillas caen por la 
abertura practicada en la estremidad y & lo largo 
de la mesa, y el algodon saliendo por el lado opues- 
to, se dirige 4 un saco 6 4 un cajon que estâ deba- 
jo. Esta mâquina es la mas sencilla de todas para 
producir el efecto de que se trata, y es fâcil de que 
se la proporcionen todos los labradores. Se hace 
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uso de ella en todo el Oriente; pero en esos. pañses 
esta ménos perfeccionada. El artesano tiene nece- 
sidad de dar vuelta sin cesar al manubrio con una 
mano, y no le queda por consiguiente mas que la 
otra libre para coger y disponer el alwodon: as es 
que no limpia al dia mas que quinice 6 veinte libras; 
miéntras que con un pedal y las dos manos libres, 
_se pueden despachar, en el mismo tiempo, de trein- 
ta 4 cincuenta libras. 


El pequeño molino de que acabo de hablar, se 
Tama molino de éilindros. En Europa se podrian 
construir estos cilindros de madera de boje. Se ha 
establecido en alounos paises el uso de los cilindros 
de acero; dicen que dan al algodon cierto lustre que 
le es favorable; son nias costosos, pero tambien 
tienen la ventaja de ser mas sélidos, mas durables, 
y de poderse montar con mas precision. Es esen- 
cial que los lomos de las canaladuras estén bien re- 
dondeados; pues de no ser asf cortarian el aloodon. 
En toda especie de molino para limpiar el algodon, 
los dos cilindros deben ser dé ioual diâmetro, y es- 
tar dispuestos de manera que los movimientos de 
“uno y otro sean isuales en velocidad. 


Hay molinos de dos y de cuatro Dasades, y se 
usan mucho eu Cayena. Hace algunos años se ha 
eonstruido en Santa Lucia un gran molino. de al-' 
wodon, movido por agua; este lfquido cae sobre una 
gran rueda vertical, que hace mover un cilindro, de 
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madera de cuarenta piés de largo y de veinte de 
dismetro. Este cilindro en su rotacior, hace dar 
yuelta 4 seis,* ocho 6 diez molinos semejantes al 
que acabo de deseribir, por medio de una rueda en 
que està entrelazado, y que al mismo tiempo en- 
trelaza de una manera conveniente los piñones de 
todos estos pequeños molinos. La invencion de es- 
ta mâquina es debida 4 los ingleses. (*) 

Para pasar el algodon por el molino, se debe 
elegir en cuanto sea posible, un tiempo caluroso; se 
esponja entonces con mas facilidad, adhiere.ménos 
à las semillas, y la separacion es mas pronta. . Al- 
gunas persovas ereen que esta operacion altera su 
calidad, quebrando y doblando sus hebras, miéntras 
que cuando se limpiaseon la mano se mantienen las 
hebras en su direccion natural, y conserva alal- 
godon su hermosura, finura y suavidad. Puede su- 
ceder asf; pero las ventajas que se obtuviesen de 
este ültimo método, que se sisue, sesun dicen, en 
algunos paises de la India, nunca podrian com- 
peusar la pérdida de trabajo y de tiempo que re- 
sultariañ si se prefiriese al uso de las mâquinas; 


sin estas, hoy dia es imposible cultivar el algodon 
en grande y con provecho. 

Al salir del molino, el algodon se encuentra 
siempre mezelado con eierta cantidad de semillas 





(#) Las mäquinas modernas para despepitar el algodon, 
tienen una construccion distinta, y que estä ya bien conocida 
en nuestro pais. [Nota del traductor,] 
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enteras 6 quebradas, y con fragmentos de hojas 6 
de câpsulas;es necesario desembarazarlo de estas 
basuras, que lo ensucian, y alteran su blancura Y 
calidad. Con este fin se hace uso en las Antiilas, 
de una especie de rastrillo, euya descripcion da M. 
de Lasteyrie, con referencia 4 M. de’ Rohr, en su 
interesante obra sobre el cultivo del algodon 4 la 
cual remito al lector. En defecto de esta mäqui- 
na, se limpia el alwodon sobre s4banas, zarzos 6 
cestos hechos con varillas muy juntas; se estiende 
y dispone por capas; se sacude con varejones; se 
agita y se voltea; las basuras se desprenden y caen; 
se separa, y con la mano se desprenden todas las 
que no han caido de por si. (1) 

Ea Gltima manipulaeion que necesita el aloodon 
para entregarlo al comerciante es el empaque. $e 
pone el alsodon por capas en sacos de tela fuerte; 
en Cayena y en otras colonias nuestras se hace uso 
ordinariamente de la de Vitré, que tiene tres piés 
diez pulgadas de ancho, se cose bien; un peon se 
mete en el saco, que estä suspendido en el aire por 


‘‘(4) Las semillas del algodon se dan 4 los ganados, y sirven 
para engordarlos. ÆEn la Iudia, segun Goa de Flaix se estrae 
de ellas un buen aceite de comer, y se prepara tambien, des- 
pues de haberlas mondado de su eorteza, un manjar muy saro 
y agradable. Varias veces he probado yo estas semillas, lo 
cuul no me permite dudar de la verdad de esta relacion, y me 
hace desear que se sapa sacar de ellas el mismo partido em 
aucstras colonias. (Nota de M. Bosc.) 
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travesaños fijados 4 unos postes; empuja con el 
pié al fondo del saco el algodon que se le da poco 
à poco; mientras mas se comprime, ménos averfa 
sufre en el trasporte. # Con el fin de que no se le- 
vante al tiempo de empacarlo, se mantiene el saco 
mojado por fuera; cuando estä Ileno se cose la bo- 
ca. Los tercios son de 200, 400 6 600 libras. Un 
fardo bien hecho debe contener tantos quintales de 
alsodon cuantas anas de tela se han empleado. En 
este estado, la mereancia estä en aptitud de ven- 
derse y ser transportada; se debe tener cuidado de 
dejar en los euatro esquinas del saco otras tantas 
orejas, 6 cuernos, llenos de alsodon, con el fin de 
poderlo mover fâcilmente cuando esté Ileno; es ne- 
cesario tambien, al tiempo de Ilenarlo, sacudirlo 
por füera para darle una forma mas redonda. 


La costumbre de mojar el saco al tiempo de em- 
pacar el algodon, para sujetar asf la compresion y 
reunir mayor cantidad bajo un volämen menor, es 
seguramente contraria al perfecto desarrollo de sus 
fibras en la carda; ÿ por mas separado y bien lim- 
pio que pueda estar, resiste, se quiebra y sufre una 
merma considerable; pero el mayor nûmero de ter- 
cios aumentaria los g'astos de empaque, y los ter- 
cios siendo mas yoluminosos harian el arrumage 
mas dificil. En algunos pañses, y principalmente 
en la América del Norte, se ha logrado desde hace 
algun tiempo dar al algodon una compresion es- 
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traordinaria por medio de prensus, lo cual es de 
una grande ventaja para facilitar Ja esportacion de 
-este efecto. M. de Pons dice que los españoles de 
la provineia de Carâcas hacen, por el mismo me- 
dio tercios de un quintal, en los que el alvodon es- 
tâ tan apretado, que cada uno no tiene mas de 
quince pulgadas de largo, sobre diez 4 doee de an- 
cho. Lo eubren con un euero de buey hàbilmente 
dispuesto, que pone el alwodon al abriso de toda 
averfa. El comercio, agrega M. de Pons, se que- 
Ja de esta cubierta, porque el cuero, penetrado por 
la humedad, deja ecsudar un lfquido que mancha 
el algodon, y’ lo hace menos apto para la manufac- 
tura. | 
Este seria el Ingar de dar alguna reseña acerea 
del produeto #nedio que’se estrae de un alv'odonal, 
ya en las Antillas, ya en el Mediodia de la Europa, 
6 de los Estados-Unñnidos; pero los cälculos que se 
pudieran hacer respecto de esto, no apoyändose mas 
que en datos vagos 6 inciertos, no puede uno ra- 
eionalmente fiarse en sus resultados; por eso la ma- 
yor parte de los que he encontrado en los libros 
que tratan de esta materia son 6 falsos, 6 ecsag'era- 
dos: por consiguiente me atengo à las generalida- 
des. Es élaro que el producto del alsodonal debe 
variar seœun el elima, el terreno, la. especie de al- 
godon, el género del cultivo, ÿ los euidados que se 
han tenido con la siembra. Este producto no pue- 
de ser el mismo en Europa que en la Guyana y en 


/ 
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las Antillas. En la zona térrida, la vegetacion es 
tan activa que se pueden obtener en .ella, en el mis- 
mo año, dos y hasta tres cosechas de una planta, 
que en los pañses templados, no da mas que una. 
Se ealcula que en las Indias, un pié de buena es- 
pecie y de una altura mediana da comunmente cinco 
onzas de algodon limpio; en Surinam, da @e diez à 
doce onzas. En las otras partes câlidas de la 
América, el producto de una planta varfa,.en las 
especies escogidas, desde tres hasta siete ‘ü ocho: 
onzas. À proporcion que las matas se alejan de 
los trépicos, producen ménos, en igualdad. de cir-, 
cunstancias, porque su desarrollo siendo relativa- 
mente mas lento, y la madurez de sus frutos mas 
tardfa, estân sujetas 4 mas contrariedades en el. 
curso de su vesetacion, y las variaciones continuas 
de la atmôsfera hacen sus resultados mas ayentu- 
rados... Asi pues, en cualquiera pais que esté esta- 
blecido un algodonal, si est4 sembrado en un buen 
terreno, y-està bien cultivado, el producto neto que 
dé 4 su dueño estar siempre en razon directa de 
la hermosura del clima y de la intensidad del ca- 
lor.. En el mismo clima, este producto serâ en 
razon compuesta del talento del labrador, y.de to- 


das las circunstancias favorables al buen écsito de 
la giembra. 
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UrTiziDAD DEL ALGODON.—VENTAJAS QUE SACAW 
DE EL LA INDUSTRIA Y EL COMERCIO. 


‘+ 


Entre las inmensas produceiones del reino vege- 
tal, no hay quizà una que se pueda comparar al 
alwodon, respecto de su utilidad. Un nûmero muy 
considerable de ärboles, arbustos, y yerbas princi- 
palmente, estân destinados para a nutricion del 
hombre; pero son muy pocas las plantas que le 
proporcionan materiales para vestirse. Entre es- 
tas debe sin duda alouna ocupar el primer lugar el 
alsodon. El cäñamo y el lino que se cultivan en los 
paises frios y templados de Europa, procuran, es 
cierto, grandes recursos 4 sus habitantes para su 
vestuario y el sostén de muchas artes; mas la cor- 
teza gomosa de estas yerbas ecsige, para darle la 
forma de hilo, diversas preparaciones, largas y pe- 
nosas, miéntras que el algodon se ofrece al habi- 
tante de las dos Indias como preparado ya por las 
manos de la naturaleza. La finura de la hebra y 
Ja brillante blancura de esta pelusa sedosa invitan 
al habitante de esas comareas 4 recogerla, y solici- 
tan sus cuidados para la reproduccion y multiplica- 


cion del ärbol 6 arbusto encantador que la produ- 
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ce. Por esta razon no hay planta cnyo eultivo es- 
té mas generalmente esparcido en las euatro par- 
tes del mundo, principalmente en Asia y en Amé- 
rica. | 

Para fabricar los vestidos de algodon, este pro- 
ducto no solo demanda ménos preparaciones, y 
preparaciones ménos complicadas que el lino y el 
câfamo; sino que odemas les es superior por la fa- 
cilidad con que se presta 4 todas las manipulacio- 
nes 4 que se le somete. Con efecto, los tejidos 
de: algodon pueden variarse casi al infinito. La 
finura, la ligereza, la suavidad y blandura de sus 
‘hebras son tales, que se puede combinarlas venta- 
josamente con la lana, la seda, el lino y el cànamo. 
Reciben mas fâcilmente la tintura que estas dos 
ültimas materias, y conservan muy bien los colo- 
res que se les dä. Los tesidos de algdon son du- 
rables; reunen el calor 4 la lisereza, y por esta ra- 
zon los vestidos que.se hacen con ellos convienen 4 
- Los pueblos de todos los elimas; estos. vestidos, por 
otra parte, son cômodes y sanos. 


“Seria dificil describir, dice M. de Lasteyrie, 


los diferentes tegidos que la industria ha sabido 
formar con el algodon! 


“La musolina se mira como la mas lisera, la 
mas suave y mas fina detodas las telas. La que 
se fabrica en Bengala es tan fiua, que £e puede ha- 
cer caber muchas varas de ella en una cnjita de 
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polvos corriente. . Se cuenta, que el. emperador 
Orangzeb, que ocupaba el trono de Mogol 4 prin- 
cipios_del siglo @ltimo, habiendo observado un dia 
que su hija estaba vestida con ménos decencia de 
lo que convenia 4 su secso, la reconvino,.y que ella 
se disculp6 diciendo, que estaba cubierta con una 
tela de alyodon que daba nueve vueltas al rededor 
de su cuerpo. 

“La cotonfa, el piqué, el mahon, el Le que el 
paño y la pana son tesidos RÉ y de re 
consumo. _ La fabricacion de los corbetores de al- 
godon forma hoy dia un ramo importante de la in- 
dustria. :En las Indias hacen telas gruesas de al- 
godon para sacos, empaques, y Sobre todo para el 
velämen de los “buques. 

“Ninguna materia es’ mas propia para la bonete- 
Yfa; por eso se emplea en la mayor parte de los 
gorros, de las medias, &e., que se 'encuentran en 
el comercio.  < 

# Los indios, los chinos, todos los orientales, y 
aun los Europeos éstableeidos en las colonias, no 
usan mas ropa blanca que la de algodon: Se cree 
que absorve mas fâcilmente el sudor que la de Hino 
6 la de cäñamo,, Es mas:ealiente en invierno, y 
produce hasta cierto punto el efecto de la flanela, 
abriendo los poros del cûtis. Las mugeres de la 


Crimea, al salir del baño se envuelven con ua ca- 
misa dé aloodon, que se embebe de toda la agua 
estendida sobre Ja superficie del sn que : SCA ? 
perfectamente el cutis. - 
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“La ropa de mesa y de coeina se hace de algodon 
en todos los pañses câlidos;, muchas, veces se tiñe 
de azul 6 de otros cvlores, y lo mismo se hace con 
las camisas. Se ha visto en la; Esposicion de 1806, 
en el Campo de Marte, un servicio de mesa de Fe 
godon adamascado, que igualaba en finura y her- 
mosura à todo lo que se hace de lino. en:el mismo 
g'éuero. . 
“Los chinos fabrican alfombras muy hermosas 
de algodon, de que hacen un comercio,! considera- 
‘ble. : Seria de desear que, se tentase este género de 
industrix entre. nosotros.  Casi: todos los. pueblos 
del Asia hacen sus papeles de algodon. El papel 
de los persas, dice M. Olivier, es un poco mas 
grueso, un poco ménos fino y ménos. blanco que el 
nuestro; pero Îlena bien el uso 4 que lo destinan; 
soporta bien la tinta, retiene bien la pintura. Se 
fabrica con trapos de algodon, se encola bien y se le 
da lustre por un lado. É | 
El uso de este papel es mucho mas antieuo que 
el de Jino 6 de câñamo. Este ältimo no data mas 
allä del siglo XI, miéntras que los chinos fabrican- 
papel de he odon desde hace dos mil,años. Hacen un 
grande consumo,de él, ya para.:la escritura, la im- 
_prenta, la pintura y el adorno de Jos aposentos; 
ya para otros usos 4 que :nosotros mismos aplica- 
mos esta especie de tejido. El papel del Japon y 
de la Core est compuesto: de la misma _materia; 
este filtimo. es sumumente fuerte, muy liso y de 
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una grande dimension; se emplea principalmente 
para la pintura y Para reemplazar los vidrios de 
los aposentos. 

“Los ingleses en Bengala se sirven, 4 ejemplo : 
de los chinos, del papel de algodon, no solo para es- 
cribir, sino Libre para imprimir libros. La Eu- 
TOpa, que consume en este momento una gran can- 
tida detelas de algodon, puede encontrar en los 
trapos viejos que provienen de ellas un material til 
para la fabricacion del papel. 

“El algodonal sustituye los vestidos de pieles en 
la China y auu entre nosotros. Una capa de al- 
godon puesta entre dos tels eonserva en efecto, el 
calor casi tan bien como las mejores pieles. Con 
el mismo fin se hacen corbetores pequeños, batas, 
batas acolchadas, &e. Los tàrtaros emplean una 
gran cantidad de algodon para rellenar sus chu- 
pas 6 caftanes; destinan, para este uso el que es de 
una calidad inferior. Se hacen cou él los colcho- 
nes, los cojines, los sofäs, y otros asientos por ese 
estilo, en las grandes [ndias, en Persia, y en casi 
todos los otros paîises en donde està estendido el 
eultivo del algodon. 

La hebra de este producto sirve para la costu- 
ra, el bordado, y sobre todo para la fabricaeion de 
las velas: pues es preferible 4 todas las otras sus- 
tancias para mechas. 

“Los turcos usan el alg'odon en vez del trapo 
viejo para hacer hilas. Los médicos europeos 
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han pretendido que no era sano y que inflamaba las 
heridas. Seria fâcil cerciorarse si la opinion de 
nuestros médicos es mas ere que la esperiencin 
de los turcos.” 

Todos estos usos multiplicados del alcodon prue- 
ban cuan preciosa es esta sustancia; y no debe es- 
trañarse que despues del descubrimiento de las dos 
Indias, los europeos se hayan apresurado 4 intro- 
ducir el cultivo del alsodon en sus colonias, y que 
despues hayan establecido en éstas manufacturas de 
algodon. Todo el que se consumia en Europa ân- 
tes de la espedicion de Cristébal Colon venia de las 
grandes Indias, de la Persia, de la Asia menor, y 
quizä tambien de la Arabia y del Evipto. La FabRe 
cacion de las telas de algodon era conocida en las In- 
dias mucho tiempo antes del principio de nuestra era 
vulgar. Los portugueses que descubrieron primero 
estas regiones, aumentaron en Europa la impor- 
tacion de estos tejidos, sin procurar sin embarwo 
imitarlos. Los holandeses, habiendo quitado 4 los 
portugueses la mayor parte de sus colonias, conti- 
nuaron el mismo comercio, y establecieron ademas 
en su propio pais, hâcia fines del siglo XVI, 
fabricas de alwodon, cuyo empleo y cuya demanda 
aumentaban diariamente. Este género de industria 
se ha estendido prodigiosamnnte desde esa época, 
y hoy dia estä en actividad en casi todos los puises 
de Europa. Los indios no han cambiado nada en su 
manéra de proceder desde hace dos 6 tres mil años. 
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Continfan empleando los mismos medios y los 
misMos instrumentos; y con estos instramentos, no- 
tables por su sencillez, obtienen tegidos de una fi- 
nura increible. Los europeos, ménos hâbiles. sin 
duda, en ciertas artes que los pueblos de la India, 
pero dotados de un espiritu mas #ngenioso, han 
empleado mâquinas para preparar el alsodon. El 

tiempo, el genio de los artistas y la necesidad de 
ahorrar las manipulaciones, han multiplicado in- 
sénsiblemente estas: mâquinas, euya invencion y 
perfeccion se debe 4 los ingleses. À su imitacion 
hemos estableeido en nuestro pas desde hace poco : 
_tiempo las grandes. mâquinas para hilar el: alvo- 
don. Poseemos muchos establecimientos de esta 
especie, principalmente en Ruan; el que està en 
Chaillot, cerca de Paris, es uno de los mas hermo- 
808 que ecsisten en Francia. En el conseryatorio 
de las artes y oficios, se educan individuos destina- 
dos 4 esparcir. este género de industria en todo el 
reino,: Asf, pues, muy pronto nada tendrémos que 
envidiar 4 nuestros vecinos respecto de esto. 

Lèjos de que los establecimientos de hilar el al- 
godon sean perjudiciales: # à la Francia, como alou- 
nas personas han querido persuadirlo, solo pueden, 
al contrario, aumentar Ja masa de su riqueza, aña- 
diendo una g'anancia inmensa 4 la que sacaba des- 
de hace mucho tiempo de sus fàbricas de alwodon. 
Lstas doS industrias deben marchar de frente y 
sostenerse reciprocamente. Por qué. compraria- 
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mos al estransero el algodon hilado, pudiéndolo 
hilar nosotros mismos? Péro, se dirä, las mâqui- 
as de hilar y de cardar‘privan de trabajo à un 
gran nûmero de artesaros: este es un error. En 
un éstado euya policfa se encuentra bien arregla- 
da, solo los perezosos carecen de quehacer; y la es- 
périencia ha probado que la ‘invencion de las mâ- 
quinas, aplicadas à las diversas costumbres 6 nece- 
sidades del hombre, es siempre ventajosa 4 un pue- 
blo laborioso, porque por una parte desenvuelve su 
industria, y por la otra le proporciona los mismos 
objetos’à un precio menor y de mejor calidad: As, 
-pues, las telas fabricadas con el algodon hilado por 
medio de mâquinas son mas hermosas y ménos cos- 
tosas que las rte fabricaban con el hilo obtenido 
por el toruo 6 el huso‘ordinario. Por consiguiente 
deben ser mas buscadas; estân mas al alcance del 
pueblo; su consümo es mayor, y la clase indigente 
esta mejor vestida. Por otra parte, la hermosura 
y el precio bajo relativos de estas telas, aseoruran 
su venta en los mercados estrang'eros, ventaja ina- 
preciable para el comerero, y que no ha contribui- 
do poco 4 enriquecer 4 los ingleses à ALES de 


las otras naciones de Ja Europa. 

| Haciendo uso de las mâquinas para.“hilar él al- 
godon, se pueden ocupar :mugeres, niños, viejos, 
aun achacosos, que sin esto carécerian ‘de queha- 
cer. En Englaterra, el nûmero de los hiladores 
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de algodon es muy considérable, relativamente 4 
la poblacion de ese pais. Por el hilado mas ordi- 
nario, la materia bruta adquiere un valor : duplo; 
en los calibres mas finos, este valor'es triple, cuà- 
druplo y aun quintuplo. Los ingleses han perfec- 
cionado la hilanderfa 4 tal grado, que se han pro- 
ducido entre ellos hilos del precio de quince gui- 
neas la libra, lo cual deja una utilidad de 5900 
pS. En el dia si se agregan 4 las ganancias que 
resultan del trabajo del hilador las que produce el 
del tejedor, del. blanqueador, del tintorero, del es- 
tampador, del bordador &ec., que todos contribuyen 
à aumentar el valor del aloodon, se encontrarä una 
masa de g'anancia que debe hacer considerar el em- 
pleo y la manipulacion de esta materia como una 
fuente fecunda de industria y de riqueza. 


Nada lo prueba mejor que la reseña siguiente: 
Desde el 1.° de Enero de 1791 hasta el 31 de Di- 
eiembre de 1803, es decir, en el curso de siete años | 
cumplidos, los ingleses han importado y trabajado 
en su pañs por valor de 9.645.651 libras esterlinas 
de algodon bruto. En el mismo espacio de tiempo, 
han esportado por valor de 89,618,702 de Hibras 
esterlinas de algodon hilado y labrado. Por con- 
siguiente en siete años la utilidad de la manufactu- 
. ra ha sido de 27,973,051 de libras esterlinas, lo que 
da por producto medio cada afño 4,281,864 de li- 
bras esterlinas, que representan 102,764,736 li- 
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bras tornesas; y es de notar que en esta gananeia 
no estâ comprendida la que corresponde 4 las te- 
las 6tegidos de algodon consumidos en las Tslas 
Britânicas. (*) . 

A esta resefia, serä bueno agregar un pequeño 
estado de las ventajas que la Francia ha obtenido 
en estos @ltimos tiempos, de sus hilados y manu- 
facturas de algodon. Son tales que deben necesa- 
riamente hacernos esperar igualar, y aun aventa- 
jar à los ingleses eu éste género de industria que 
el gobierno francés protege en el dia de todos mo- 
dos. \ 

En el curso del año de 1806 han sido importa- 
_ dos 4 Francia 22 millones de libras de algodon de 
diversos paises; los cuales estimados, uno con otro 
4 50 sueldos por libra, representan en su totalidad 
un valor de 55 millones de francos. Todo este algo- 
don, labrado en nuestro pañs, ha producido en teji- 
dos y telas de todas especies y de todos precios 
‘251,795,000 de francos. ‘ Asf es que el producto 
de la manufactura, en un afño solamente, ha sido 
de 196,755,000 de francos; pero de esta suma tan 
solo una pequeña parte ha sido pag'ada por el es- 
trangero. In el mismo año, las importaciones de 
algodon de todos géneros que se han hecho en 





(#)  Esto se refiere al año de 182], en cuya época escribi 
nuestro autor: de enténces acä ha aumentado prodigiosamente 
la industria algodonera de la Gran Bretaña. (N.del D) 
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Francia de Tnglaterra, han: llégado-en peso 4... 24 
6,600,000 libras, y en valor numerario 4 65,000,000 
de francos. De manera que los ingleses ese año han 
fabricado para nuestro uso y con detrimento nues- 
- tro, una gran cantidad:de algodon, y han ganado 
en esta fabricacion 58  millones 400 mil francos. 
Si reunimos 4 ésta suma la de 196,755,000 de 
francos que representa el producto, 6 ganancia de 
nuestra fabricacion, encontrarémos que la Fran- 
cia puede ganar anualmente 255,155,000 de fran- 
cos fabricando en el mismo pafs las telas necesa- 
rias para su consumo. Por fin, esfacil concebir 
que dentro’de poco tiempo estas ganancias podrän 
elevarse hasta 500 millones, y aun mas, cuando las 
circunstancias permitian 4 la industria y al comer- 
cio frances adquirir todo el desarrollo de que son: 
susceptibles. 

Se vé, segun estas consideraciones, on nos 
importa multiplicar.y perfeccionar nuestras hilan- 
derias y fâbricas de algodon, y sobre todo cuan 
ventajoso nos seriatener en Francia la materia 
primera. Poseeriamos  entônces las cuatro sustan- 
cias hilables mas perfectas, y euyo empleo est es- 
. pareido en todo el globo; 4 saber, la lana, la seda, 
el hilo propiamente dicho, y el alsodon. 
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DE LA POSIBILIDAD DE INTRODUCIR EL CULTIVO DEL 
ALGODON EN EL MEDIODIA DE LA FRANOrA. 


El reino de Francia estendiéndose al Mediodia 
hasta el grado 8 de latitud, 8e puede esperar cul- 
tivar con buen écsito el alwodon en una parte de 
su territorio. Este cultivo se encuentra g'eneral- 
mente esparcido en la Asia, y se avanza muy al 
Norte de esta parte del mundo. Los misioneros 
franceses asesuran que elalsodon prospera en to- 
da la China, aun en las provincias mas septentrio- 
nales; la de Pékéli, cuya capital, asi como de todo 
el imperio, es Pekin, esté enriquecida de siembras 
de algodon; y esta provincia se estiende hasta el 
grado 1. ŒÆlfrio es muy grande en ese pañs en 
tiempo de invierno. Se encuentran alsodonales 
en Hasgar, ciudad principal de los Eleuthes, que 
estä situada en la misma latitud -que Pekin. Los 
hay tambien en las regiones de la Asia, cerca del 
mar Caspio, el Câucaso y el mar de Azoff: Gme- 
lin, en su viage,tomo IV, nos dice que se cultiva 
este arbusto sobre las riberas del Kouma, que na- 
ee enel 4° grado de latitud, estiende su eutso 

8 
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hasta el 9.® y desemboca en el mar Caspio en el 
4° 50 minutos. En estos pañses, el alsodon se 
siembra à fines de Marzo y en Abril, y la cosecha 
se hace en el mes de Septiembre. 

Segun la relacion de los viageros, los inviernos 
de los païfses de que acabamos de hablar, son mas 
largos ÿ mas rigorosos que en el Mediodia de la 
Francia; y los calores del estio, aunque muy fuer- 
tes, no son en dichos paîses ni mas intensos, ni mas 
sostenidos. La misma temperatura reina, poeo mas 
6 ménos en Persia, en donde los campos estân cu- 
biertos de algodonales. En ese pañs, dice Chardin, 
el invierno comienza en Noviembre, y dura hasta 
Marzo crudo y violento; miéntras dura esta esta- 
cion, cae mucha nieve en las montañas, y aleo mé- 
nos en los Ilanos. De Marzo 4 Mayo reinan vien- 
tos fuertes, cuya reaparicion se hace sentir en oto- 
fo como en la primeavera. En el estfo, las noches 
son de diez horas, lo eual modera el grande ealor 
del dia. M. Olivier hace notar en su “Viage,” que 
la mayor parte de la Persia es muy fria en invier- 
no Y sy calurosa en verano; mas si la intensidad 
del calor en el tiempo de la bella estacion, aventa- 
ja al de nuestras provincias meridionales, la dife- 
rencia es poco notable: y lo mas prolongado de los 
dias en nuestros pañses la compensa de un modo 
favorable para el desarrollo del alsodon. 

En varios paises del Levante, en donde crece es- 
ta planta, el clima tiene mucha analogfa con el de 
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Tolon y el de Niza; en algunos el frio esigualmen- 
te intenso, sin que los calores sean mas fuertes; ta- 
les son la Macedonia y la Natolia. M. Félix Beau- 
jour, que ha residido muchos años en Salénica en 
calidad de cônsul frances, en la descripcion que hace 
del comercio de la (rrecia, se espresa respecto de 
esto como sigué: “Es cierto que el elima de la Pro- 
venza es.mas suave y mas templado que el de la 
Macedonia. La inmediacion del Athos, del Pan- 
ges, del Olimpo, produce aquf frecuentes variacio- 
nes en la temperatura; el aire que desciende de es- 
tas altas montañas, y que cireula en los valles de 
la Macedonia, enfria considerablemente su atmés- 
fera. Yo he visto descender el termômetro en Sa- 
16nica, à grados en que nunca se le ha visto en 
Marsella; no es dudoso por lo mismo, que el alwo- 
don pudiera cultivarse de una manera conveniente 
en nuestros Departamentos meridionales.” 
Se cosecha algun aloodon en el Cabo de Buena 
Esperanza, cuÿo clima no difiere mucho del nues- 
tro. Se cosecha tambien en los Estados-Unidos 
dé América, no solo en las dos Carolinas, la Geor- 
gia y las otras provincias de este paîs cercanas 
al trôpico, sino aun en las provincias del Norte, 
hasta el 0 grados de latitud, que respecto del cli- 
ma, corresponde al 5 grado en Europa, en rozon 
de la difereneia de las temperaturas de los dos 
continentes bajo los mismos paralelos. Este culti« 
vo ha hecho räâpidos progresos entre los america- 
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nos; pues en 1790, solo esportaban como cien mil 
francos de algodon, y en los años de 1805 y 1806, 
han esportado anualmente mas de cineuenta mi- 
Lones. 

Por fin, segun refieren Abel Juan y Pedro Que- 
queram de Beaujeu, obispo de Senez, es cierto que 
el cultivo del alsodon se hacia en Provenza 4 fi- 
nes del siglo XVI y principios del XVII. Eltes- 
timonio de estos dos autores lo confirma J. Bau- 
hin, quien dice que ên su tiempo (hâcia 1580) ha- 
bia algodonales en Francia y que se habian Ileva- 
do de Italia. 

No es de dudarse, por lo mismo, que sea posible 
introducir en nuestro pañs este interesante cultivo. 
Los felices ensayos hechos ya por MM. Mourgues, 
Fenech y otros muchos, confirman nuestras espe- 
ranzas respecto de esto. : Desde 1790 M. Mour- 
gues ha cultivado con buen écsito 4 los alrededo- 
res de Esse, mas de mil plantas de algodon anual. 
Despues, M. Fenech, ha logrado los mismos resul- 
tados; ha sembrado en campo raso, cerca de Tolon, 
doce fanesas de tierra de algodonales, ha hecho 
otras siembras en un jardin de M. Pérot, lindando 
con el de botänica; y en-estos dos establecimientos 
los arbustos han prosperado y dado una abundante 
cosecha. Ha sesuido el mismo ceultivo en Cérce- 
ga, à los alrededores de Ajaccio, y ha obtenido un 
algodon sedoso, muy hermoso y susceptible de un 
hilado muy fino. En 1807, los ausilios prestados 
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por el gobierno han escitado la emulacion de mu- 
chos cultivadores, que han hecho ensayos, y que 
han obtenido resultados bastante satisfactorios, bien 
que hubiesen recibido y sembrado demasiado tarde 
la semilla de aloodon. 

À pesar de estos felices resultados, no debemos, 
seœun creo, lisonjearnos de poder poseer alguia 
vez el alc'odon de ârbol, y diré bien pronto las ra- 
zones de esto. Las ünicas-especies que podriamos 
aclimatar en Francia, son el aloodonal herbâceo, y 
las dos especies vivaces, una semifructescente, otra 

ructescente, que se cultivan en las islas de IJvica 

y de Santorin. Yo dudo que el alsodonal del re- 
no de Granada pueda desarrollarse bien en nues- 
tras provincias meridionales, aun tomando la pre- 
caucion de cubrirla con tierra ântes del invierno, 
con todos sus ramos, 6 despues de haberla podado. 
Hay siete grados de diferencia entre el territorio 
de Moiril en España, en donde se encuentran las 
principales siembras de estos ârboles y el territo- 
rio de Niza y de Tolon. 

Los principios que he desarrollado en este arti- 
culo, sobre el cultivo del alcodon, en general, en 
Jos diversos paises donde se hace, pueden, aunque 
con algunas escepeiones, aplicarse con buen écsito 
4 este mismo cultivo en Francia. Es necesmio des- 
de luego elegir la semilla, es decir, no sembrar in- 
distintamente todas las semillas, aunque buenas, 
que el labrador haya podido procurarse, sino que 
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darä la preferencia 4 las que veng'an del pafs mas 
veeino à aquel en que se propone establecer el plan- 
tio. Todo el mundo sabe que por medio de siem- 
bras repetidas,'se Îleg'a insensiblemente y de una ma- 
nera sucesiva, à aclimatar una planta estrangera, 
cuando por su naturaleza es susceptible de ello; 
mas en los primeros tiempos, sobre todo, las proba- 
- bilidades de buen écsito éstàn en razon de la dife- 
rencia de las temperaturas entre su pafs netal y 
aquel donde es trasplantada. Si esta diferencia 
es muy notable; si por ejemplo, una semilla veni- 
. da de las Antiilas, se siembra de luego.4 luep'o en 
el suelo de Provenza, es claro que la plantita que 
nazea estarà mas espuesta que si la seilla hubie- 
se sido llevada de España 6 de Italia. 


Si la eleccion de la semilla interesa para el buen 
écsito del nuevo cultivo de que se trata, los cuida- 
dos que deben tenerse con la siembra no son ménos 
esenciales, para preservar sobre todo el aleæodonal 
de las heladas de la primavera y del otoïo; porque 
las de la primavera suspenden el desarrollo del gér- 


men cuando son demasiado prolongadas, 6 matan 


la plantita al nacer cuando son tardfas, y las hela- 
das de otoño impiden la madurez del fruto. ÆEstos 
. dos peligros solo se pueden evitar por medios arti- 
ficiales, tales como los que se emplean hace ya mu- 
cho tiempo para muchas plantas, como el sembrar 
en criaderos 6 en almäciso, con buen viento, y no 


“ 
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confiar la matita tierva al campo raso hasta que ya 
no haya que temer los dias frios. Es inûtil hablar 
de los cuidados que ecsige el curso de su desar- 
rollo. ; 

Por continuados que sean estos cuidados, mu- 
chas veces serâ dificil preservarla de las intempe- 
ries de las estaciones, y quizä las Iluvias 6 la tem- 
peratura muy poco elevada del estio impedirä que 
fructifique, como ha sucedido el año de 1808 en to- 
da la Provenza. 

Esta es la razon porque M. de Lasteyrie acon- 
seja preferir, para este cultivo, las especies vivaces 
4 la especie Ilamada anual; por no poder esta mu- 
chas veces g'ozar en nuestros climas de una vec:eta- 
cion bastante prolongada para que sus frutos Ile- 
guen 4 madurar; resulta de aqui que las cosechas 
no son tan abundantes como en los paises en don- 
de la temperatura es mas elevada, miéntras que el 
algodonal viväz, retoñando precozmente y al pri- 
mer movimiento de la savia, Ilewa ântes de con- 
cluir la primavera â un grado de fuerza que acele- 
ra y asegura al mismo tiempo su florescencia y su 
fructificacion. 

De todas las especies vivaces conocidas, las que 
me parecen deber convenir mejor ai clima y al ter- 
ritorio de nuestros Departamentos meridionales, 
sou el alwodonal de Ivica, y el de Santorin, de que 
he hablado ya. Los habitantes de Ivica cultivan 
el primero de la manera siguiente. Desde media- 
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dos de Diciembre hasta Marzo preparan la tierra 
per cuatro 6 cinco labores. En Marzo la majadean 
y disponen el terreno para recibir los ‘riewos. : La 
época de las siembras varfa desde principios de 
Abril hasta mediados de Mayo. Cuando no Ilue- 
ve en el tiempo de la siembra, riegan la tierra in- 
meiatamente despues de haber sembrado, y repi- 
ten esta operacion cada cuatro dias, hasta que el 
alsodon empieza 4 nacer. Las labores que deben 
seguir se hacen como en otros paises. Las câpsu- 
las no comienzan 4 adquirir una perfecta madurez 
y à abrirse, hasta los primeros dias de Octubre. 
El frio y aûn las heladas, con tal que se acompa- 
ñen de sequedad, no son perjudiciales; la hamedad 
al contrario, las pudre. La cosecha dura hasta 
principios de Enero. El aloodonal de Ivica da 
fruto por espacio de algunos años; pero para esto 
es preciso cortar cada invierno los tailos- antiguos 
cerca de la raiz.  Esta operacion se hace en Mar- 
0, 6 si el frio es interno, en Abril. Se labra des- 
_ pues la tierra, y se quitan todas las malas yerbas 
que han salido en el invierno. 

He dicho que el algodonal de ârbol nunça podria 
medrar bien en Francia. Fundo mi opinion en 
las numerosas esperiencias que ha hecho M. Tup- 
puti, propietario en el reino de Nâpoles, en donde 
posee grandes siembras de alsodon. Todos sus es- 
fuerzos para poder aclimatar allf este algodonal 
han sido inûtiles: habia concebido primero algunas 
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esperanzas, pero se ha convencido al fin de la ine- 
ficacia de sus ensayos, y de todos los que pudiesen 
tentarse despues de él eon la misma mira. Vease 
aquf como se espresa sobre el particular en una 
memoria “sobre el cultivo del algodon’ dirisida en 
1807 4 su escelencia el ministro del interior. 

“Yo habia observado qué el espacio de cerca de 
ocho meses, concedido por la naturaleza 4 la Vep'e= 
tacion en dl reino de Nàpoles, no bastaba para que 
el algodon de ârbol plantado en campo raso adqui- 
riese la fuerza suficiente para resistir el frio del 
primer invierno, 6 indemnizar con sus productos 
los cuidados y los gastos del labrador. Cref, pues, 
deber crearlo en macetas, para sacarlo despues con 
la porcion de tierra correspondiente y ponerlo en 
campo raso cuando tuviese dos 6 tres años. Has- 
ta 1783 comencé mis ensayos.” M. Tupputi entra 
luego en pormencres interesantes, pero dema- 
siado prolijos para poder hablar de ellos en este 
articulo. Solo daré un estracto. 

Despues de haber sembrado en Marzo la semi- 
Ila de algodon en macetas cuya tierra estaba pre- 
parada para el objeto, y haber tenido con las plan- 
titas cuidados particulares y constantes, tuvo la sa- 
tisfaccion de verlas en plena veg'etacion en el mes 
de Julio. Pasaron toda la bella estacion en un 
aire Hibre, y produjeron en el mes de Aposto algu- 
na8 flores, cuya mayor parte aborté; en Noviem- 
bre se pusieron las macetas en un invernäculo, Al 
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volver la bella estacion, las puso primero debajo 
de una galera, y hâcia mediados de Abril las sacô 
al aire libre, despues de haber abonado y Jabrado 
la tierra de las macetas. En el curso de Agosto 
del segundo año, todos los arbustos se cubrieron de 
flores.. “Me estremecf de gusto, dice, al aspecto 
de su brillante vegetacien, y concebf mas que nun- 
ca la espéranza de aclimatar en mi pafs una plan- 
ta tan preciosa.” 

En ese año hizo una cosecha tan abundante co- 
mo 8e podia esperar de un nûmero tan corto de 
plantas.  Dej6 las macetas en pleno aire todo el 
mes de Noviembre sivuiente, y observé que las li- 
geras escarchas poco era lo que habian deteriorado 
los ültimos vâstagos de principios del otoño: 4 pe- 
sar de tan buena apariencia, no se atrevié sin em- 
bargo 4 esponer todavia ninguna de estas plantas 
à los rigores del invierno; las hizo guardar en un 
invernâculo y cuidar como en el invierno anterior. 
En Abril del tercer año, sus tallos tenian cerca de 
dos pulgadas y media de circunferencia, y habian 
producido ramas numerosas y gruesas.  Resolvié 
entônces plantar sels en campo raso y en terrenos 
de naturaleza diferente. Dos de estos algodona- 
les no dieron ya fruto y no crecieron mas que los 
que habian quedado en las macetas; pero los otros 
cuatro adquirieron mucho desarrollo y produjeron 
doble y triple cantidad de algodon. Pas6 el mes de 
Noviembre sin que hubiesen sufrido nada por el 
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. frio; pero todos se resintieron mas 6 ménos de las 
heladas del invierno, que sin embargo, en la lati- 
tud en que est4 el plantio de M. Tupputi, rara vez 
esceden un grado abajo de cero,. termémetro de 
Réaumur. En la primavera noté que el frio ha- 
bia hecho perecer hasta las raices de las plantas 
que habian sido puestas en una tierra fuerte: las 
que estaban en una tierra ligera solo habian con- 
servado sus raices; los tallos de las que se habian 
guardado en un lugar abrigado habian quedado 


fnteoros hasta la altura de dos 6 tres pulgadas. 
Alentado por un resto de esperanza, puso un cui- 
dado estremo en el cultivo de estas euatro plantas 
en todo el tiempo de la bella estacion;s pero solo 
dieron muy pocos frutos y perecieron en el invier- 
no sizuiente. M. Tuppin ha repetido varias veces 
los mismos ensayos; ha plantado despues alwodo- 
nales de ocho 4 diez años, y no ha vuelto 4 obtener 
resultados felices: de lo cual concluye con razon, | 
que puesto que el alsodon de ärbol no puede acli- 
matarse en el reino de Näpoles, con | IDayor razon 
no se debe esperar poder aclimatarlo en Fran- 
cia. | 

Contentémonos, pues, con procurar naturalizar 
entre nosotros, ya el alyodon herbaceo, ya las es- 
pecies vivaces que se pueden preseryar fâcilmente 
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de las fuertes heladas, como se preservan de ellas 


las alcachofas y otras muchas plantas de orfgen es- 
trangero. (*) 





« 

(*) . Desde 1809, época de la primera edicion de este artf- 
culo, se han hecho numerosas tentativas para introducir el cul- 
tivo del algodon en las partes meridionales de la Francia. M. 
Paris, subprefecto en Tarascon, se ha dedicado 4 esto con un 
celo muy digno de elogio, como se.puede juzgar leyendo su Me- 
moria, insertada en el 53 volämen de los ‘Anales de Agricul- 
tura.” No por esto persisto ménos en creer que los años fa- 
yorables al cultivo del algodon siendo raros, y solo as pudién- 
dose esperar cosecha, nunca habr& especulaciones sélidas que 
puedan hacerse sobre el algodon de Francia, tanto mas, cuanto 
que, en razon de su incompleta madurez, siempre tendrä sus 
hebras cortas y quebradizas; lo que lo harä impropio para mu- 
chos de sus mas importantes usos. (Nota de M. Bosc.) 
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Ya puesto en la imprenta el precedente articulo, 
he recordado y traïdo 4 la vista el que con el titu- 
lo de Agodonal se publicé en el año de 1851 enel 
“Semanario de la Industria Mexicana,” bajo la pro- 
teccion de su junta directiva; y el grande y pron- 
to espendio que tuvieron los ejemplares de aquel 
apreciable periédico, me ha estimulado mas y mas 
4 la publicacion del que he sacado del Diccionario 
de agricultura; porque sin embarg'o de ser este de 
una obra ménos moderna, contiene noticias é ins- 
trucciones mas circunstanciadas, mas precisas y 
contraidas, en todo cuanto concierne, 4 la siembra 
y cultivo del alg'odon, sus usos y aplieaciones, &e., 
&c.; en cuyo concepto no dudo que merecerà la 
benévola acogida del püblico ilustrado, 
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Ya puesto en la imprenta el precedente articulo, 
he recordado y traido 4 la vista el que con el titu- 
lo de Algodonal se publicé en el año de 1851 enel 
“Semanario de la Industria Mexicana,” bajo la pro- 
teccion de su junta directiva; y el grande y pron- 
to espendio que tuvieron los ejemplares de aquel 
apreciable periédico, me ha estimulado mas y mas 
4 la publicacion del que he sacado del Diccionario 
de agricultura; porque sin embargo de ser este de 
una obra ménos moderna, contiene noticias é ins- 
 trucciones mas circunstanciadas, mas precisas y 
contraidas, en todo cuanto concierne, 4 la siembra 
y cultivo del algodon, sus usos ÿ aplieaciones, &e., 
&c.; en cuyo concepto no dudo que merecerà la 
benévola acogida del püblico ilustrado, 
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Ya puesto en la imprenta el precedente articulo, 
he recordado y traïdo à la vista el que con el titu- 
lo de Agodonal se publicé en el año de 1851 enel 
“Semanario de la Industria Mexicana” bajo la pro- 
teccion de su junta directiva; y el grande y pron- 
to espendio que tuvieron los ejemplares de aquel 
apréciable periôdico, me ha estimulado mas y mas 
_ à la publicacion del que he sacado del Diccionario 
de agricultura; porque sin embargo de ser este de 
una obra ménos moderna, contiene noticias é ins- 
trucciones mas circunstanciadas, mas precisas y 
contraidas, en todo cuanto concierne, 4 la siembra 
y cultivo del alsodon, sus usôs y aplieaciones, &e., 
&c.; en cuyo concepto no dudo que merecerä la 
benévola acogida del püblico ilustrado, 


México, Diciembre 20 de 1858. 


LR 5 HU URAHE NÉCELE =. 
NAME 

ES x AS 
F RE cu RE Te 

NOTE er d 


ofnobtas shtabasosqis stoqat-slnorcieong ST 
ni lo nos ouple ntetriol à obisti rébsbrodnel 
‘ess 085 sbreñusls ns doildee on Psnohogih 6b-0 
 morpef died SansoixélA sidaibal-sl of crmnansk” 
<108q v'6bssTe Lo y criotb staifue ef rois: 
Houpr'ob rotslqueis aol sort s5p dinaipes 0! 
sax panne obalsmiias 8 our ,00ibôiroqslduises 
| omarobsit Isb-ohesss ed'enp si noisasHdug #f: 
eh otea ra 9h credo uia auprog-sserinôtres 0 
ut à-éninhon onsttios ‘srrebor por RE 
AL: BRBIDOTE BB éebsisastsapetix Rn$E “essroissu"t 
sodiiote sLR emmision oi cbot ue shine 
cf gonoionsiliqn y e0ëtêne coboofs lhrontilns 
“ai énosesout emp 05h de Digne) Fofho ne 

| obrntetilt dsitibd He ahigoni-alofar 
-6681.0b og ordineiiitl-ooirèlf | 


OR Te Vs 2, + 


DEL ALGODON. 89 


Ya puesto en la imprenta el precedente articulo, 
he recordado y traido 4 la vista el que con el tftu- 
lo de Algodonal se public en el año de 1851 enel 
“Semanario de la Industria Mexicana,” bajo la pro- 
teccion de su junta directiva; y el grande y pron- 


- to espendio que tuvieron los ejemplares de aquel 
- apreciable periédico, me ha estimulado mas y mas 
:â la publicacion del que he sacado del Diccionario 


de agricultura; porque sin embargo de ser este de 
una obra ménos moderna, contiene noticias 6 ins- 
trucciones mas circunstanciadas, mas precisas y 
contraidas, en todo cuanto concierne, 4 la siembra 
y cultivo del algodon, sus usos y aplieaciones, &e., 
&c.; en cuyo concepto no dudo que merecer la 
benévola acogida del püblico ilustrado. 
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